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P.·1TAIJIV1S Pl/EUMIN11RES 

/lnte d panwama qul' nos ()!recen las ciencias surge (t 
¡m·putcntc la !1.1if'ulor:ía, !Jara dar c.rp/icaci(m a todos los 
f1·m)1111 ·nus </W' m'u11/cc1•11 t'll t'l decurso 1•ital, y con este 
afrín <·irc11/m1 nhms p.1in1/r)gi('(1s d1· la 111tís 1·ariada especie: . 
d1'.1d1· d /h't¡u1•1io folleto hasta lus ()brus tradicionales en la~ «> 
<fil<' t!1'.1<·<111sa lo a111t;11tica Psicolugía. 

/·:11 1'.1/<1 gmna libresca /HJ<'<J t'll<·n11/rm11()s subrc la ago­
nía .1· s()/Jrt' 1·sta dN1il hasl' i11fur11wti1·r1, 111ús la e.rperiencia 
flt'/'.\<Jllal, .11• du/)()ra l'Í .1i(.{11i1•11/<' trabajo. 

St• /rala </1• /11/([ <'.l'fJUSfr·ir)rt /Jrct'C peru real de fos inelU­
<fi/J/l'S /1•111)111<'fl<Js l'ilall's r·rJ111u son d 11aci111ie11to, el des-.· 
arrnl/u, la p•n1·rm·i1)11 r la s<'nilidad, tal como acontece des-:­
d1· la .1i111p!t· c1;lula !tasia <'I n1iptl(Í/Í('(J organismo del lzom­
/Jrt'. . 

St• ('(Jl/.lirf<'f'(/ fJOS/l'f"i()l'l/l<'lllt' la 11/lll'r/c <.'01/lO fenÓme-
1/<J 11u/11ml y las tl'nrias di' algunos autores a este respecto. 
FI as¡Jt'f'/() sr111l(Íti('(1 de la 1111u'f'll' que se presenta como un·· 
a11ir¡11ilami,·11to frnto pl'm gradual de las fuerza¡¡ que 'in­
t1·grr111 11111·stro (Jrga11i.1111n, conzr> 1111 perder sensaciones, un· 
alciu111in1tn fatal 1•11trl' la sístol<' r la diástole cardiacas has­
ta !11•gar al {Htm total del cora::.rín. 

Cow·<·r·w·ntemcntc se c.rponcn las características del 
lll<Jlll('ll/O (/lll' mz/1'('('(/(' a fa lllll<'r/<?, )' que Se denomina 
·'agonía" por /Jf"<'S<'lllar lucha o combate, entre las fuerzas 
1·itales )' las dis(Jlt'<'llf('s que concluyen con el triunfo de 
/,·tas. · 

/.a mzgl/l·tia f''Jmn fenrímrnn psicohJ~ico de la agonía, 
¡mr<'r<' st'I· 1·1 factnr más importan/(', por lo que se aclarará 
a su dl'/Jido ti<'mpo. Tmnbihz se tratará de dar la explica­
ci<in posi/Jl<' a Indos los fenrímenns que intervienen en la 
awmía. 
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c'Qué significaci6n ha tenido la muerte? c'Qw' ualor le ,, 

han atribuído al{illllos p1u>/Jlos? ('(.'(uno este s1·11timicnt" 
ha quedado plasmado 110 sólo en la filosofía y t'fl la Litera­
tura, sino en alg1111as otras 111a11ifcstacioncs culturales co-
mo la música r la pintura y su gran i11fl11c11da l'll las cus­
tum/Jrcs, alg111ws dl' las cuales podemos obscr/'ar en nues­
tros dias? 

/.a muerte ha sido ll!I nwtii·o di' /Hl'ocupr1cirí11 cons­
tante dt'sdc la an t i~iicdad, do11d1' cncon l rrmms l'l ·'''n l ido del 
más allá dl' ,\'ríaatcs t ra11s111it ido por 11/atr)n r•n su "il polo­
{iia" y t'll la que Súcratt's r•.rclmna: "No 11/l' dudo, ni me 
lamento por tl'll('r r¡lll' dejar t'sla 1 ·ida, pues r·rcu que t am­
bién Cll fa otra /wl/artJ bUt'flOS ([!llrJS }" amigns". 

La ct'Ttc::a lÍt' un más allá, hace que él, pudiendo huir 
de la mw•rtc a que estaba sentenciado:. prefiera tomar la 
cicuta para sellar asi, en f arma rotunda la 1 ·crdad de sus 
ideas. 

}' desde entonces has! a nuestros días atravesando rá­
pidamente todas las épocas, encontramos la influencia que 
el sentido de la muerte Iza dejado en todas las manif estacio­
fU'S culturales: en la fülad 11/rdia, en la que el Cristianismo 
alcan::ó todo su esplendor y su in/ luencia sobre esta misma · 
idea; en el Rcnacimirnlo la poesía, la arquitectura, la pin­
tura, y en general l"fl toda e.rpresirín cultural, se ve clara­
mente el cambio que sufr<' el sentido d<' la muerte según 
las diferentes épocas en que se le considere. 

f,a muerte que ha éonstituído para el lzo111bre una es­
pecie de "tabú" y rrz torno de ella Izan surgido múltiples 
e:rplicaciones, prctendimulo aclarar lo que parece misterw. 
El hombre parece lzabt'Tse dedicado única y exclusivamen­
te a la muerte, oh•idando casi por completo su antecedente 
la "a{!onia" que constituye una verdadera fuente psicoló­
gica de la que emanan datos certeros que habrán de guiar­
nos a través de sus múltiples recovecos para arroiar un poco 
de luz sobre este inexplorado fenómeno. 
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CAPITULO PRl.l\IERO 

FUNDAMENTOS BIOLOGICOS DE LA MUEHTE 
Y EL PHOCESO DE LA AGONIA 

PRIMERA PARTE 

t\).-c·Qué es el nacimicnto.J 

Antes ele abordar en forma definitiva el problema 
nacimiento, examinemos la situación del pequeño ser., d 
tro dt•l claustro 111aten10. 

En c•l seno materno, el ser vive dependiendo absolu 
111e11te d<• l;1 rnadre; Pl líquido arnniótico lo envuelve p 
lt•giéndolo de ruíllquicr t•stírnulo externo, el medio es ¡1 
risarnc•11LP pj ac!Pcuado para qur el ser permanezca intac 
l·'.xpPrinw11tos dt•ctuados rc•ci011tcrnp11te, comprueban que 
pequeüo sPr, es Cílpnz dr n•ribir se11sacioncs del mundo t 
terno, ¡wrc1 si<'lllfll'P lo liau• a trnv(•s de In nrndrc. 

'.\'acimiPnto vic·11<', cid latín "nasccrc", que quiere t 
cir, '·sacnr n la luz·'. 

E11 cuanto el sc•r deja PI claustro mnten10, tiene e¡ 
ciencia; cuando el aire J>t'll<'lra c•11 los alveolos pulmonu 
<'n In primPra inspiración, Pi primer grito del nifio ha i 
riado la conciencia y a partir de cnt011ces, el pequeño . 
tratará de adaptarse·, lenta ¡wro gradualmente y dentro 
sus posihilicladPs al Ill<'dio ambiente que le rodea. Los ,, 
c•scrutadorPs c!C'I pt-queilo lo vc•n lodo, y poco a poco trat 
di' conocer. 



La concil•11cia surge ro11 PI nacimiento, cuando el """ 
jctC1 comiP11za a vivir una vida i11ll•gral inde•pL•rHlientcnwn- ' 
te de la madre; las se•11sacio1H•s: frío, calor, etc., son prnpiéls; f
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su co11cÍ<'llCia co111iP11za a funcionar ante- todo Pstín1ulo de ~ ,~ : ~ 

la vida ~· cada V<'Z r·n forllla 111ús prc•cisa a rnC'dida q111• las 
fibras rwrviosas di' la cortl'Zil e·e·rP!Jrnl SP \'élll culll'iC'1Hlo de 
miPlina. 

El 11aci111il'11lu dl'be ser co11sicll>rnclo corno el monH'IllO 
a partir elt•l cual y dPsvi11culnclo tolallllente de la llladrr. d 
11ii10 comienza a rPalizar ;1cl.os propios, motivados por los 
difPrelllC's C'slÍ111ulos <JLIC' <'l 1111·dio le• ofrc•cc'. 

El rno111l'11to de•l 11arirniP11to 110 l'S otrn cosa qui• un 
"cornpadPcPr" ponpH' C'I 11iiw \'it'IH' a pa11Prer con los se­
rnPjanlPs. fl grito prod11rido <'11 la primera i11spirari•'J11, pa­
rece u11 grito de• protesta a11L1· c•l futuro, a11IP lo que ven­
dra; toda <'Sil n•lativ;1 vicl;1 rú111oda l'll la qtH' l'l 11iiro S<' 

c·11co11trnha plúcida11u•11tc-, surg<• ahora ro1110 un acervo de 
dificultadl's >' 11101Pstias que• tc•1ulrú11 c¡ue irs<' sorll'éltHlo PI! el 
largo tr;1y••cto de' IH vida. 

LP Hlc.•nacean e·I han1brc•. e·I frío. C'l calor. ele.~ lodo el 
hic·1u•star a11lc•rior al 1rnci111iP11I() S<' ha trocado. y l'l mundo 
IP ofn•1Hla c:o1110 don s11pn•1110 PI dolor, para. lill<' i•I lrntC' 
~iPmpre de V<'llCPrlo a travc'•s de· 1111 c•sfu<'!'zo co11Li11uado. 

La vida Sl' k prc·s<•nta co1110 trna lla1111ra "" la qw· irú11 
s11rµ;iPrnlo oh-;túculos qw· liahrú d<' \'P11n·r con su Psfucrzo, 
ohstúculos qu<' 1'n1<·rgC'11 d1• súbito; dificultades <¡lll' el su­
jC'to te11drú qu<' allanar l'll 1·1 largo trnye·cto d<• la vida y 
que ro11cluirú11 con la angustia dP la 111ta•rl<'. 

B 1 .-F/ ('f"l'('ÍfllÍ<'lllU. 

El organismo siguiendo las leyes de• la naturaleza: na­
ce•. cree<' v sP dC'sarrolln <'11 forrna arndmica, aun cuando· 
a lo lnq.~<; rld traye·cto vital s1· pn•s<·11l<•11 "fp11ÚnH•110s brus­
cos" que lwhrún dC' producir crisis. 

Ilaga111os u11 a11úlisi-. d1·l d!'-.arrollo i11lc•µ;ral clcl niflo, 
es decir~ conside•rúndolu física \' psicolúgirnmc11t<·: 
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El m110 vive en 1111 1111111<!0 s1.•11sorial, 1 la hase• 111ús i11-
forior dP lo psicolc'igico 1. Pasa duran!<• PI prinwr afio d<' 
vida. durr11iP111lo la lllil_Yor pr1i·t1• dc•I li«'111po. 

Ed".I 1.11 

- 11011111 
S1wi1u Vario~ 

l.a actividad lllotriz sP desarrolla parall'lanwntP a la 
nH•1110ria: PI nif10 trata dP imitar a trav(•s ele la ronslruc­
ciún. 

El a11i111i~1110 <'s cararl<'rÍstico de• In infoncia; los 11ifws 
1 .. atrilH1\"«'11 a torlns las cosas, al111a. 

l .a ii11agi11acic'i11 011 u11 principio f'S n.•pn•sPnlaliva. dPs­
p11(•s tÚrrHhP nc•arlorn: ( p) 11if10 co11slrt1_\'<' 1. 

E11s1•g11ida vi1•111• una <'lapa dP pl1•11a sociabilidad. c·n 
la q111• Jo..; j11c·gos o.;i¡IJ col<'ctivos \' PI trabajo f'scolar· .\'ª se 
10111¡¡ <'11 sPrio. Vi1•11P 111rn <'lapa dP ro!Pccio11is1110 f'll quP 

los 11if10..; c11kc.-i111rn11 divPr..;11s olij1•l11s 'curd1olatas, c:;ijas 
d .. 1·t•rilloo.;. 1·-.la111pillas de• corTPO «'le.'. SP tornan idC'alis­
las. aha11do11a11do así un poro c•l n·alis1110 y gustan dP la 
..;ol<'dad. 

El d1·sarrnllo a111!•..; 1111·11cio11ado sP pfpct1'1a ta11lo c11 
lll!IOS COll!O (>JI lllll<IS. :'\11 hPlllOS prP<'isado l'lilJlilS cronoló­
p:icns fijns. porq1u• nos pan•c•• a11ticiP11tífico hacc•rlo, ya que 

t t 



en la vicia tocia c!PI sujeto, puec!P11, si 110 rqwtirse, tPner al­
gunos rasgos sPlll<'ja11t<.•s a los dP la i11fn11cia. ad<•rnús de quP 
110 se pn's<•11ta11 si<•IJIJll'<' <'ll d<'t<•n11i11ada etapa cronolú~i­
ni, sino qw• hay variacio11c•s. 

A partir dl' aquí, lns 11iflils pn•s1•11t¡111 ya carnctPrÍsticas 
propias, (Hll'sto que• 110 c0Jc.ccio11a11 igual que los niflos y sí 
poseen mús sist<'llla y 111l•todo. 

\'ie•1u• la i·poc:a d<' holg<111za <'ll la que juega un papel 
dPfi11itivo ('( n1Pdio a111bie·11t<' fa111iliar, (conducta de la fo-
111ilial. Se• lrn iniciado la adoll'sce11cia con su <lllll'cl'dcntc•: 
la pubertad. 

Nos t•11co11lrnnrns fn•11tP a la Ptapa, <'11 la que una cri­
sis psicolúµ;irn oriµ;i11ada por los trastornos fisiológicos (que· 
111ús que i·stos, pod1·ímnos d<'110111i11arlos co1110 ··desarrollo" l, 
har<•11 que• Pl sujl'lo S<' dl'llilta c•n t11w e•sp<'ril' de• angustia y 
c•sp<'rn 11za, de• tris!('za y a!t·gría, liasla qw· alrm1n• una pll'­
na 111ad11n·z, c·s de•cir, hasta qtH' llt>g1w a la juve•11tucl. 

iVIi1•11trns l'I 11iflo vivl' rn11fu11dido c·o11 c•l 111urnlo, <'l 
rnlolPscP11l<' S<' dPsvincula d<' 1"L rompe· C'I cordún umbilical 
c¡uc• lo ataba al 111111Hlo y surgr a la vida intl'rlla propia, c·n 
la <¡uc• el 11aci1nie•11to dPI ··yo" e•s PI factor principal quP 
motiva toda una se•rie• di' rdlPxio11c•s qup lo liahní11 dP llr­
vai- a travi·s elP l'sta e•tapa hasta que• s<' supPn' fisiolc'igica­
rnc Jlll', (porque• dc•selP un punto d<• vista psicolc'igiro e11co11-
trn rnos adultos qu<' sl' comportan c-01110 adolc•sce11tesl. 

El dl•s¡H'rtar afPctivo VUPIV<' a i11Le•rc•s¡1r al sujeto por 
C'I trnlJajo i11t<'IPctual. 

La adolt·sn•11c ia se lrn considPnHlo sie~mprc como una 
C>ta pa crítica por las carnclC'l'Ísticas psicolúgicas qm• se en­
cuentnm l'n <'lla. Tl'11de•11cias antité•ticas agitan el alma 
adolesce1lll'. una angustia producida por el dc>sco11ocirnie11-
to de lo qw· acontl'C<' <'11 su cuerpo, angustia producida 
por la duela vinculacla í11ti111a11H•11te a una ah•gría incxpli­
cabh• es la angustia, un querc•r ser y un qucn•r 110 ser, un 
deseo de vivir y u11 deseo dP morir, un deseo de triunfar 
}' u11 des(•o d(• a11iquilallliento, y c11 toda esta gama psico­
ló¡:rica., la (•ducacióu es ddinitiva. El medio ambiente fa­
miliar y la i11compre11sió11 que inevitablemente arroja la 
far:nilia sobn• Pi adolescente, hacPn que i·ste busque los ami-
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gos íntimos, (¡ulol<•sn·11l<'s ta1nhi(·111, qw· sahrú11 si11 tluc:a 
co111pn•11<l<'rlo pl•rfPcla111<·11I<'. La vida d<•I adol<'srl'nle 1~s 
riq11ísirna. d<• aquí s11rg<· la 1H·n·siclad dl• <'Srrihir diarios, 
di' h11srar a111istad<•s í11linws, t•n las l(lll' Sl' pul'cla confiar 
pll'llil 1111·11 lt'. 

Nan· 1•11 s11 alrlli1. 1111;1 ;111g11sti;1 q111• l'S llrasio11acla Jllll' 

lo q111· s<• clt•sco11ocP, por la d11da. por la ignorn11cia "" PI 
dPSJll'rlar di' la Sl'X1taliclad. Otro factor q111• ocilsiona la ¡111-

p;11stia <'s 1·1 d1·sc·11hri111i1•11to 1hol "Vil'', la 1H•u•sidad dl' tra­
zars!' 1111a 1111·ta <•11 la \'ida y d1· <'l~tliornr u11 plan para Piia. 
l·:I adolc·sr1•11 lt• sufn• porq1u· no ~l' ¡>111'd1· 1·xpl ir ar lo que 
;1ro11t1•cp 1'11 sí 111is1110 y c•11 s11 d1•rr1•dor. porq111• ignora el 
o.,1•11ticlo í11ti1110 d1• las cosas; qul'da romo ··sus¡H•11dido'' fren­
lt• n la vida y s11rgen las i111¡11iPlantPs pn'g1111tas: ¿Qui• soy? 
f Pnrn qu(· sir\'ll? 1:Qu(• ptt<'do han•r:1

.; tocio lo cual ro11duc0 
;il s11j<'lo a 1111 "irsl' f1u·rr1"', (11n salirsP d<' los usos y rostum­
hn·s J.; las PI iq11<•tas socia ll's le J1111l1•sl;1n, l'l 11-nguaje y las 
1·ost11111hn·s sor1 cosas q111• lo l'nciPrran y (•I busca lihPrtacl, 
-.urgiendo la crisis qw· lo ll<·va a ¡w11sar PI! u11a n·fonna 
-;ocia l. 

Parah•lanu•11le a la angustia, apan'C<' la ambición, que 
l'S co11tradictoria a Pila. Surge la idPa dP SU(H'l'élrse, de ha­
cpr algo <•n la vida.; s1• t•lahora un plan, se traza una meta 
1·11 la <¡ti<' la i11wgi11aciún lia p11Psto un gran pon.'.t~nlaje. Se 
piPnsa <'11 s<'r PI clirig<>nl<' dl' un grupo, en ser p) centro de 
atrncció11. clt•slacar <'11 la vida, ucupnr JHl<'stos importan­
lPs, ele. 

En <'I adolt•scenlP Pxisl<' una anarquía dP tendencias: 
••I adol<'sn•nl<• qui<'n', pero no sahe Jo que desea.; ha perdi­
do el rPSJWlo a la autoridad, sientl' que los demús, especial­
lll<'nlc los 111ayon•s, 110 In compn•11dP11 y <'ll la intimidad 
sic•nlc una Pspr•ciP dP plncPr morboso por esta incornprcn­
sió11 con la qw· al mismo tiPmpo sufrp pero sp siente feliz. 

La co11111isPració11 irónica que el adulto arroja sobre él; 
hacen ll<H:<·r c•11 el sujPto una rebeldía constante contra to­
do Jo que venga de los mayores, especialmente de la fa­
mil in.; se siente mejor fuera de su casa, "los de fuera" lo 
comprenden mejor. 

13 

i' 



Existe• la111hi!•11 <•11 PI adnll'sn•11tP u11a i11<•slahilidad cla­
ra; l11111a opi11i"11<•s sin íijars<·. sola11u·11l<• Jl"rq111• algwws 
JH'f"S()llilS lns sosli<•1H•11 1 lllíll'St ros. mnigos, 11 ¡H·rs1111as d<•sta­
c;1clas el<• In o.;1H·i1·d11cl 1 a las qt1<' 1'•1 lr;1 1·1111cl'did11 1111 valor· 
<'S(H•cial (H'rn ('(JI! 111 111is111f1 Lwilidad q111• las lor11a las de·ja 
parn ca111hiarlas pn·cisa111P11tl' por· las "(llll'stas, por PI si111-
ph• lu•clro d1• rn111hiar 'la lr;1hil idad 11u•11lal 1 .v así va d1: 
l'illllhio 1·11 ca111hi11 l1asla <¡lH' ;ilc·;111za <'I 1'•xito o frncaso. 

ArtÚ;1 1•11 la \'ida co11 afc•cl11ci1'111. c•s s11p<'rficial~ s1• fija 
<'11 cosas lrivialc•s ¡¡ las 1·11;il1•s 1"1 '''" 1·0111·1·d<' lrnsc·c·11dl'11cia. 

S11rgc· <·1i11 f11<·rz;1 la \'1•rgiiP11za, (;1 \'l•rgii<·11z;1 dl'I pro­
pio r11c•rpo. rlc·I s1•xo, q11<' illll<•..; l;1t1•11ll' 1111 pn·oc11pah;i, p1•ro 
c¡111• 11lt11rn co11stit11y1• 1111;1 lc•11sit'i11 co11sla11l1• c•11 d st1jl'lo. 

El prolil<·111a dí'I ¡1111or puc>de juzgarsP clPscl1• dos ¡n111-
tns dl' visla: 

<l )-llllllll' S('Xll. 

h J---a111or <'rc'itico. 

El pri 111Pro S<' da cuando PI ndol esce11 !<• <• ncw~n lrn en 
una p<~rso11a soli1111<•11tP PI atractivo físico, siendo <•sla alrac­
ciún l'll ornsi11111•s, extrnordi1wriarnc>11le fu<'rt<\ y <'l adolPs­
n•nll' a111a Jl"" ¡•sta atracció11, o sola111Prll<· porqu<' se• cn•1· 
llJÚs ndttlto a111a111lo. 

El sPgt111do s<• da <'llilllclo PI mlol<·scc•nl<' se• <'llamorn Pll 

forr11a cl1•lirnda dc• las ¡·11;ilicl11dPs 11101·al1•s de· una p<'rsona. 
Corr a111IHls tipos d<' ;1111111" <·I ;11l"l1·sn•11l<• sc• sielll<• i11salisí<·­
cl10. El pri11H·r a111or S('tl d<• 1111 tipo o el<' otro, d<•jarú en d 
psiq11is111n cl1•l s11j('to una l111Pl la ir11!Jorrahl(' <'11 s11 vida. 

Ct1í111d" la adoh•s<·c·rwiíl Ira qtll'di!clo atrús, PI sujeto Sf' 

(•11cuc•11tra c•11 1111 <'<(ltilibrio 111ús o 111e11os deseado entre el 
psiquis1110 ,. lo físico. <'l al111a y <•I cu<•rpo, lo <'spiritual y 
lo 111al<'ri¡¡J. nos <'ll('Olllra111os t•11to11n•s frP11tP al adulto. 

Ci.- ./.a ~<'ll<'mr·i(m. 

Antes de abordar de lleno c•I l<'ma, prc•risa hacer mrn 
clisti11rión enln• ~cncraciém y cn•nriím. 
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Ge11Prnciú11 su poi H' sus! il ne ia pn•-f'x islPn lC' y Creación 
supone nPaciú11 dP s11st.a11ciu prir11Pra. 

( 

La 1-WrH·raciún 110 l'S olrn cosa qw• la co11li1111acii'111 ele 
la vida, la lrn11s111isiú11 d<• 1'•sl11 dP 11111.\· difPrcutl's rnodos, 
¡•llll'<' los priticipalt•s y n·rorri1·1Hlo la 1•scala zonlúgica C'l1-
c1111t ramos: 

1 ! . Por si111ple divisiú11 . 

..! '.-··Por <•sporulariún. 

:¡ '. · S<•xuada 
I lennafrodilns 
SPxos sPp<1rados. 

A111igu¡1111l'lllP s1· t:rc•y1'1 en la gC'nerncibn esponlúnea; 
-.1· <TPÍa q11e dP n1al<p1i<•r 111al1·ria podía brotar la vüla, sin 
1·lc·111c11los pn·-<>xisl1•11ll·s parn Pila. 

F111• PI g1·11ial Luis f>asll'tlr 1•1 C)ll<' l11rhó con <'sa id<'a 
lall iil>surda r Lrlt él dt• f1111da1111•11!0; , .. ,, que logn'i ¡¡ lrnvi·s 
de sus <•xp1·ri1Jl(•J1los, d<·111ost rar la i111posiliilidad de• la gl'­
ll<'rnci1'111 <·spo11tú111•;1 y lo ahs11rdo de c•sa idea a11cPstrnl. 

:\lwr<1 l':\a111i11t·111os rúpidt111H·11!!' cada tipo dt• gP1H•ra­
ci1'111 hasta alrn11z¡11· al lio11JIJ1·1·. 

L1 silllpl1· di\·isii'i11 d1· la c1"l11la q1w co11si'il<' 1•11 1111 1•s­
lirn111ie11lo di' la 11H•11rl1rn11a .\' l'I protoplas111a partt ;1harrar 
lrnsla c•I 11Úcll'O y luPgo dividirs1• lolíil11H•11l1•, q11<·da11do dos 
n'·ltdas ro11 rnpélC'iclad di• vol\·prs1• a di\·idir l'll la 111i'i111a 
forma, si sP c•11c111•11lra11 1•11 1111 111l'dio propicio parn su dl's­
arrollo, 1·sta ~i111ph• di\·i~iú11 li;11·<· qw· la'i c{•lrdas puedan 
co11\'Prtirs<· 1·11 111il(•'i .. \ c1i11ti1111i1ri1'111 1111 si111pl<· <'squenrn: 

1 ll\ ¡,¡,,11 l'll 
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La w·rnaci1'm ('ti los protozoarios ('S clara porqll<' PI pro 
duelo de· la divisiún, 1•s decir, la cl·lula hija, p.; 111ús pcq11<·· 
irn que la gc•111•radorc1 y tarda algt't11 ti1•111po c•n alcanzar s11 
Lamai10 11ort11<il~ ¡¡ c•sta ci•ltda hija se le dc·signa ron PI 110111-
bn• el<' ''Yc•11w ''. 

La 1•spor11lacit'n1 c1111sist1· 1•11 J¡1 división sin111ltú111•a dc·I 
orga11is1110 1·11 111111H•rnsos individuos de11mni11ados ·'Espo­
ros''; c•11 c·sll' caso, 1·1 prng1•11itor dPsaparc·cP y su núcl<'o y 
prntoplas111a SI' rl'parl1·11 por c11111plPlo c•11 las e<'·l11las l1ijas: 
at1l<'s d1· la 1•sponilariú11 PI protozoario sufre· dif<'n·nlc•s 
1ra11sf<in11<1c i<, 111 •s. 

La g1•111•r<1Ci•'ll1 s1· ha r<'alizado hasta lo aquí d1·scrito 
sin sexos. F11tn• la si111pl1• .Y la sc•x11ada 1•11co11tra1110s 1111 Ps­
labú11 q111· 1•s 1•1 lwn11afroditis1110; tanto <'n plantas, ( Spiro­
gira) 1·111110 c·11 í1ni111all's, <Ta<'nia! en los qw• se• 1·11cu1·11Lra11 
los dos s1·x11s. Ta111bii·11 podP111os c•nconlrnr la gc'11<·rac:iú11 
all<'l'llí111lc·, PS dc·cir, 1111a V<'Z sPx11nda y otrn vc•z asc•x11nda, 
tal <'s c•I CílSll d1• los IH•l1•c·l10s, l'll los qu<' la gc•111•rndú11 sP­
xuada lliinlí1sc' ··c;a111Ptnfítira" y la as1•x11ada, "Esporofita". 

A partir dP aquí, se• sigll<'ll p<'rf Pcrio11ando los Sl'XO'­
scparadn111P111<• hasta p11co11tra1· Pn los 011i111alc•s s11pc•riorc•s 
y la w·11Praciú11 l111111ana dos c•lp111c•11Los: d úvulo y d <'"­

pcr11rn toz< J idc•. 
I .a g1•11Prariú11 l111111a1w s1• prc·parn dirí<1111os dc•sdc• PI 

naci111ic•11to d<·I S<'I'. qu<· durn11tP la pri111c•r¡1, sc·g1111da .v par­
te dP la l<'IT<'l'il i11fa11ria 1111w-;tra lntc•nle su sPxualidad, qui· 
al j11iciarsc~ 1<1 adol<•scc·11ria. s11rg<' c·11 forrna ddi11itiva dan­
do al individuo la 1·é1paridad n·¡u'lid11ctorn. 

La g¡•11prnciú11 l11111tílllíl s1· pfc·ctí1a ¡¡ lrn\'1'•s dc·I úvulo 
<clPrnPllLo Íf'lllC'llitrn i y d1·l 1•sp1•rn1atozoid<' 1 Pl1·1111·11to lllm­
culinol~ dando luµ.¡¡r <• 1111 11w·\·o s1·1· que• ti1·11<' 1·aracl<'rÍs­
ticns dC' ambos pr1Jµ.1·11ilon•s. El 1'intlo fc·n111dado s1• tra11s­
forma <'ll liw•\'o ). (H'J'ln<1111·1·1· 1•11 c•J ÚLPro o 111atriz por 1111 
período qw• \·aría rlc· 27q a 280 días~ co11sta11do de• dos fas<·~: 

1 l .--Pmhrionaria. 

:.? ) .-fl'lill. 
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l La primera fasr, cmpiczn dPsde el mome11to de la uniú11 
del óvulo y el cspcrnrntozoidc hasta el tercer mes, tiempo 
durante el cual se le llama "Embrión". 

La fase fetal co111pre11cle desde el tercPr mes hasta l'I 
nacimiento; una vez desarrollado (•l feto, <'S c•xpulsa<lo ha­
da el exterior PI! <•l mo11w11to dPI parto, e111pcza11do dcsd1· 
este instante lo que se llama "Vida Extrauterina", que corn­
prcnde una sPric de etapas que se pueden encuadrnr en la 
siguiente forma: 

Infancia: 

Juventud: 

Edad 
Adulta: 

Primera infancia, ele 1 a G meses. 

Segunda infancia, ele G meses a 7 años. 

Tercera infancia, <le los 7 a los 12 ó L~ aflos, 

llamada también "Puericia" o "Prepubertad y 

Pubertad". 

Adolescencia, de los 14, a los 22 años. 

Creciente hasta los 35 años. 

Confirmada de 35 a 45 o 50 años. 

Decreciente de 4.5 a 50 en adelante. 

Considerando el acto generador desde el punto de vis­
ta psicológico, encontramos en él un factor emocional de 
gran importancia, a esta emoción se le ha denominado 
"Emoción choque". La emoción es un todo integrado por 
varias foses; hay un factor orgánico que desencadena una 
serie de manifestaciones físicas; un factor mental consisten­
te en la conciencia de estas manifestaciones que no son sino 
un desequilibrio, porque la emoción es el momento en que 
se rompe el equilibrio habitual del sujeto. En el acto ge-

1 7 
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La gc•maciún 011 los protozoarios <'s clara porq1w el pro- . ::1 
dueto de• la divisiú11, <'S dt>cir~ la cl•lula hija, <•s 111ús peque-
Íla que la g<'ll<'rndorn y tarda algli11 li<'tllpo <'11 alcanzar su 
ta111al10 11on11nl: a <'Sla c(•lula hija se lt• desig11¡¡ ron l'l 110111-
brc dP ·•y c•111a ··. 

La Psporulaciú11 ro11sislP Pn la división si11111ltú11c·a dPI 
organismo <'11 11t111wrosos i11divid11os dC'110111inados "Fspo­
ros··~ c•11 <'SlP caso. Pl progP11itor dPsaparecP y su núcleo y 
prutoplas11w S<' rPparl<•n por co111pl<'lo <'11 las cl•l11las hijas: 
anl<'s d<' la Psporulaciú11 PI protozoario sufre difpn•nt<'s 
t l'il 11sfor111ac iOll('S, 

La gc•1H·rnriú11 sP ha rPalizado hasta lo aquí dPscrito 
sin S<'Xns. Entre la si111plc• y la sexuada e11co11tran10s un es­
lahún qw• es <·I IH·n11afroditis1110; tanto C'll plantas, C Spiro­
gira) co1110 <'11 é111i111al<'s, < Tacnia) en los que SP Ptlrlll'lltran 
los dos sexos. Tarnhi(•11 podernos enco11lrnr In ge11Praci(rn 
n 11<' r11é111 tP. <'S de•c ir. u na vez sexuada y otra vc·z asPxtrnda, 
1 al <'S t•I rnso dl' los lwlPc hos. C'll los fitw la g<'lll'l'é1C:iú11 se~ 
xuada Jlún1asc• ··Ga111Ptofí1icn" y la asexuada~ "Esporofita". 

A partir dP aquí, sp siguP11 ¡wrfcccionando los sexos 
separacla111C'nl<' hasta <'llC011lnir C'll los a11i11rnles supC'l'Íores. 
y la gP11C'raciú11 lntlllélllil dos l'IP111e11Los: l'l úvulo y el es­
perlllél tozo ie l<'. 

I ,¡¡ g<•11C•rarió11 lnt111a na S<' pn•¡wrn diríalllos desde <•I 
naci111ic•11lo ek•l sC'r. que durante~ lél pri111Pra, s<'gu11da y par­
te• dP la terc<'ra i11fa11ria nlltC'slra lalP11le su sPxualidacl. qm· 
al iniciarse lit adolPscc•11ri<1, surge• c·n forrna dc·fi11itiva dan­
do al i11cliYid110 la rnpacidad rqm1d11rlorn. 

La gt>11Praciú11 hu111a11n sP pfc•ctúa a lraYl·s del óvulo 
1 elenwnto Íí'lll<'tli110 1 )' cl(•I Pspertlléllozoid<' 1 <·l<·111P11Lo mas-
culino). dando lugar a un 11w•\·o S<'I' qw· tic·1u· n1ractcrís­
ticas rll' ambos prng<·nitor·<·s. El /indo Í<.1ctt1Hlwlo S(• trans­
forma en h11<'vo )' ¡wr111arn·rc· l'll PI útero o 111atriz por un 
pPríodo qt1P \·aria de• 2 ¡o <1 280 días, constando de dos fosps: 

1 l .-· · ('lll briow1ri a. 

:.?. l .-f Ptal. 
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La primera fos(•, empieza desde el momento de la unión 
l dd óvulo y el ('s¡wrmatozoiclC' hasta C'l tercer mes, tiempo 
r durante el cual SC' lP llama ''Emurión". 

1 

La fase fe.tal comprende desde el tercrr mes hasta el 
. m1cimic11to; una \'('Z d(•smTollnclo el feto, C'S c•xpulsado ha-
! cia el exl<:'rior t'll Pl 1110111C•11to dt•l parto, em¡wzando desde 

este instante lo qw• se llama "Vida Extrauterina", que com-
prende rn1n sPrie de etapas que se purden encuadrar en la 
sigui<:'nle forma: 

Infa11cin: 

Juventud: 

Edad 
Adulta: 

Primera infancia, ele t a G meses. 

Segunda infancia, de G meses a 7 años. 

Tercera infancia, de los 7 a los 12 ó i,~ años, 

llamada también "Puericia" o "Prepubertad y 

Pubertad". 

Adolescencia, de los q. a los 22 años. 

Creciente hasta los 35 años. 

Confirmada <le .35 a 45 o 50 años. 

Decreciente de 45 a 50 en adelante. 

Considerando el acto generador desde el punto de vis­
ta psicológico, encontramos en él un factor emocional de 
gran importancia, a esta emoción se le ha denominado 
"Emoción choque". La emoción es un todo integrado por 
varias fases; hay un factor orgánico que desencadena una 
serie de manifestaciones físicas; un factor mental consisten­
te en la conciencia ele estas manifestaciones que no son sino 
un desequilibrio, porque la emoción es el momento en que 
se rompe el equilibrio habitual del sujeto. En el acto ge-
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uerador existe la ruptura del c'quilihrio órgano consciente - ~ 
que s<' n•stahll'cc' con Pi i11tPrca111hio hormonal, que trne 
como co11se•c11P11cia la fe•n1111lacii'in y pf 11nci111iP11to, siendo 
la gc11crnciél!l (•] arlo por C'l cual la vida se continíra a trn-
vé•s de los tie•mpos. 

Si~GUNDA PARTE 

A.l .---Que~ es la 111111'1"/l'. 

l)pspw'·s ele• hahlnr e!P la generaciú11 como neto conti­
llUador, pc·rpPl11<1<lor cll' la vida a travé•s del tiempo y del 
espnrio. l11·1110s cl1• hablar de su m1LÍtC'sis o sea la muerte, 
c¡ue c~s la 1!<-stn1crii'i11 lt•11ta de los tejidos que constituyen 
los úrµ;anos qw· fon11<111 los nparatos del cuerpo hurna110. 

La paléllirn rnue·1·te viene clPl Jntín "mortis''~ ccsnciún 
o tlir111it1n dc· L1 \'ida. 

1!11 i11di\'id110 111ue't'f' desde Pl mon1e11to c•11 qu<' la ac­
tivid<Hl d1•l cornzi'i11 S<' ckli<'ll<' de' modo cl11radc'ro. 

Lél 111w•rtc· ''s i1H'vitalil<', au11qw· c•n la aclué!lidacl d 
homhn• liacc• p,;ftwrzos por prolongm· los días ele su vida a 
lravé's ele' pnH·t•dimil'nlos y trntamic•11tos cientííicos ele In 
111ús \'ariaclil 1·speri1\ pPro la n111Prl1· se siµ;tH' pn'scnlando 
co1no algo 1·1111lra lo qu<' 110 se ¡111C'de luchar 1 trnlÚJl(lose de 
1 mw rl e JI n tu rn 1 J • 

l.a 11111l'rl<· JIO c.•s otra rosn que PI p;1ru clc•l coraz(m en 
1111 orp:aJ1is1110 ngolarlo <'n <'l que JJO l1n.v posibl0 n•w•rwra­
ciún celular .\' sí uJ1a cn~ciPnte clis111iJ111ciú11 dC' las ré·lulas. 

El i 11d i \' i el uo JI 111e n· dPsd e e 1 mon rc· JI to P 11 e¡ u e 1 a rcs­
pi rncii'm .\' la actividad dl'I corazón S<' clPti('11e11 en forma 
definilirn. 

La JllllC'rte e•-; prolo1tA<Hla p111· llJlll sc·ric· ele Íl'nÓmcnos 
que se clP110111i11a11 ''<1go11ía" y ele• la qtw tratan•mos poste­
riormente; alwrn sc'ilo Jllh oc11pan•1111i-; de.· los que la cons­
tituyen y pren·dp11. 

La r<'spiraci1'111 cPsa .\' los l<1tidos cardíacos continúan 
Pn ocasio11C•s clurantP algí111 ti<•111po; J>Pro a pesar de esto 
hay vida <'11 los organismos y esto S<' pw~dc comprobar so-
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hre todo a travi·s de la c>xcitació11 111usr11lar, dos, tn•s o cua­
tro horas despu{•s dt• la 11uu·rte. Se lin hablado también del 
111ovir11iento d0 las pPslniü1s vibrútilc•s de los <•spermalozoi­
dcs que p11Pd<• olJsprvarsc• uno o dos dí¡¡s despué•s de• la n111er­
Le dC'l paci<•11IP. 

1':111.re los fp11i'J111P11os <¡lll' prpn•den a la 11111<•rlc e11con­
tra111os: 

1.---E11frirn11iP11lo c!Pl cadúvcr. 

2.-- -Formacii'i11 de la hipóstnsis. 

).-H igidez n1clavt'.•rica. 

1'1---Enfrin111iP11lo d<·l cnclúver: Se observa e11 la super­
fici<' y es sP11silil<' al lacto algunas horas dcspué•s de muerto 
el sujPto. I In_\' alµ;1111os rndÚvC'n·s que se e11frín11 rnús rúpi­
danH·11l<· qut• nlrns, c·11 c•sto i11flt1vc•11 las vnriacioJJes indivi­
dualc•s, 1.ro11stituciú111. Los cacli1vcrPs de los 11iüos se cnfrím1 
mús pronto qw• los clt> los ncl11l111s v los de lé1s personns 
delgndns rnús rúpicl<111w11te que las d<~ co11stituciú11 gruesa. 

La idPa dP qtw Ja l1•111pPralurn desci1•1ule después de 
la rn11c•rf P liasla alrn11z;1r In dPI nwdio a111hil'11le, 110 siem­
pre n•sulta l"f'éll porqw· :-e• Ita c11111prolrndo sc•µ;í111 los traba­
jos el<- \\"1111dl'rlirl1 y otros. qu<' l'll ciNto~ g-!•1JC•ros de mucr­
Lc.\ l1nliín l'l1•vncic'i11 d<' lf'11t¡wrat11ra a11t<'s y dPSJJll{•s de (•sta; 
este fcnú111P110 se• lia ohs0rvéldo snhn• tocio, c•11 algunas en­
fermedades corno d Cúl<'ra v PI Tc'•ta11os que eleva11 la tcrn­
pernl11ra liasla +I· µ;rndos. 111a11tenic'~1H!osP así quince o vein­
te 111i1111los dc•s¡n1{•s d<' la 111w•rL<': sin cnilrnrgo un nume1llo 
semcjantl' d1• lc•111pcrnt11rn puedc· obs<·rvarsP c•11 Ja muerte 
por e11vprn•11a111i1·nlo o por m,l'ixia que puecle11 ir acornpn­
iladas de convulsiones. En otros casos no aw11c11ta la tem­
per;1lura sino q11e disrninuyP: c•sto aco11lece por cjc•n1plo e11 
la lllll<'l'l<' por he111orragia o hic•11 por su111C•rsiéJ11, <'11 cuyos -
casos la temperatura dc·scie11de alg-m10s grados. 

2°-Ilipóstasis: Durante• la agonía cambia la distribu­
ción de In sangre, corno lo pruPIHI l'l color púlido que toma 
la piel cambiando en parte por la parúlisis de las fuerzas 
activns que manli<'JH .. •n la circulación. Esl<' hecho que se 



1111crn en Ja agonía es más cvidcnt<' después de la muerte 
·" hace que la sa11gn' caiga drsde las partC's su¡wriores del 
cuerpo a las partes cl<•cl iv<'s de donde n•stil ta mayor pali­
dez en las primeras y formaciém ele hipc1·C'mia por hipós­
tasis c·11 las srp;undas. Cuanta mús snngrc conliP11t• l'i ca­
dúvPr, rnús líquida es Ja sangre dl•spués de la muerte, más 
pronto se solirPYienen las livideces caclavé~ricas, ¡wro, e11 u11 
pnimc>clio gl'IH'ral, lé1s (•11contrn111ns formadas a las dos o 
1n's horas. 

f--HigidPz cadavt'·rica: Un signo precursor de la mucr­
ll' t•s Ja rigidl•z rndavt'•rica. E11 los adultos comienza una 
<• dos horas dc•s¡rni•s de la muc•rtc ~- sv Pxtienclc paulatina-
111c•n1<• a todo Pl ct1Prpo l'll las cuatro horns siguienl<'s, es 
dt>cir, co111c•11za11do por la part<• posterior de la cabeza avan­
zando al 1 ronco y miembros supt>riorc•s y de ahí a los in­
feriores. Con n·s¡wrto a su duraciú11 podríamos afirmar 
que es n1<·11os c•11 Jos lllÚsculos dPsmTollados y poco delga­
dos, alca11za11do 111ús tiempo en los individuos bien desarro­
llados, o bien c•11 sujl'los quP muriero11 ahogados, cmbrin­
¡..;ados, o 1•11\·e11c11adus por Estrio1i11a. Entre los fenómenos 
que ta1111Ji(•11 ¡nu•de11 considerarse> como prPcursorcs de la 
muerte·, podp111os 111encio11ar el cambio de aspecto de la piel. 
Enco11lra111os algunas clesecacio11es que se desarrollan muy 
pronto bajo l'l contacto del ain· y en las partPs desprovistas 
de cpidl•rrnis o ltíuncdas c¡uP han t'slado comprimidas. 

Otro fe11úme110 es la alteración ck los ojos, consistente 
en que el úrgano visual picnic tensión y brillantez, la cór­
nea parece como cubierta de polvo, después se observan en 
la superficie arrngas muy ¡wqucfws, la córnea se enturbia 
y pierde transparencia lentamente hasta que se vuelve 
opaca. 

Cuando los púrpados no sr cierran por completo des­
pués de la nmcrtc, co111ie11zn11 a secarse los pulllos que han 
l'stado más en contacto con el aire y entonces se forman 
en ambos lados clP la córnea unas manchas ele color amari­
llo y que algu110s co11sidPran corno signo ele muerte. El 
globo ocular disminuye de twnaiio mientras que el cuerpo 
vítreo se torna líquido y las rncmbrarn1s se empapan de 
sangre. 
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Las experiencins vitales todns, vnn formando el baga)e 
de nuestra vida, aumentúndolo poco a poco y haciendo que 
ella oscile entre el bien y el mal, la euforia y la melancolía, 
el placer y el desplacer; pero la muerte, la experiencia crí­
tica y a11g-i1stiosa que• nos clcsvincula totalmente de este 
rnundo dP realizaciones, se prPsenta solnmente una vez, y 
l'l ho1nhrc par0c0 d0s¡wPocuparse ele 0stc fenómeno en tan­
Lo que 110 lo ve• prúximo, sin darse Cll<'llla de que la vida 
tiene una repercusión total c•11 <'l n10111cnto de la muerte. 

La Jlluerte es un fe11únH•110 <¡11<' produce angustia. Es­
ta angustia l'S ocasio11acla por la espera de algo desconocido; 
todo estado ungustioso se r0prcse11La por la espern y la im­
potencia ante ""e•so" que se espera. La angustia es una reac­
ción al peligro, a "algo dc~sco11ociclo" que necesariamente 
tiene que V<'nir. Cuando el sujeto muere al mundo senso­
rial, se aniquila, pPrdiPnclo lc11tame11tc su relación con el 
111unclo, hasta extinguirse• totalmente con el último movi­
rnicnto cardiaco. Los fenómenos que• continúan son los que 
se han dc11omi11ado meta-agónicos y posteriormente viene 
la clesinte¡ .. ~Taciún de la materia orgú11icu concluyendo así 
In vida. 

B) .-¿Por qw; morimos? 

La mue1tc es un fenómeno natural en el que el orga- · 
nismo perece naturalmente, es decir, la muerte no es moti­
vada por enfrrmedacles infecciosas, golpes, traumas que pue­
den producir la muerte repentina, sino que se llama muer­
te natural porque va precedida de la vejez y se debe a un 
agotumiento lento y continuo de las células que constitu­
.ven el organismo. 

ExistcJJ algu11as tPorías como la ele Naegeli que piensá 
··que los úrlioks a veces milenarios no mueren sino a con­
secuPncia de• causas (•xtcriores" pero penetrando un poco 
en el problema, podemos observar tratándose de vegetales 
o bien de animales que sí S(' puPdc comprobar la muerte na-
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tura! ocasionada por u11 desgaste quf• 111otiva u11 retroceso 
vital y precipita al oq4a11ismo a la senilidad y a In muerte. 
Se puedP obsl·n·¿1r qul• hn\· algunos vegclalt•s y <111irnalcs 
que mm·n·11 l'll plella \'Íli!lidad y sin qtH' Sl' pueda (•11cun­
trar l'Jl Pilos dl'g«•11erncit'i11 alg1111t1, ¿qui· nos indica t~sto:> 
Qw~ t•s )¡¡ 111w·rtl• 1111 fe11úme110 11<1tural del qu<' nos <!xpli­
cnmos algunos Ílll'!on•s que la int<•gra11 ¡wro otros son dPs­
conocidos toda\'Ía. 

Se podrÍ¡¡ dc•cir \' S<'rÍa s11111n11w11t1• f úcil afirr11;1r, q1w 
lodos los orga11is111os 11111en·11 por degt!llcraciún c1dular pro­
fu111la, Jll'l'O <'ll <'I raso dP la 1111H•rt<· 1·úpida 110 puedt• con­
:;id<•rn1·s<• 111otiY<1da por una dcgc•11<·rnci1'111. si1111 111ús liieu 
por factor<'s ext<·riores del medio ambienl<• y <·s que la muer­
te llega a la 111att•ria vi\·¡¡ de muy diversos modos. Para 
que la r11t1Nle natural se vcrifiqu<', es 1ieces¡¡ria la vejpz 
o sem·ctud. 

La vc·jl'z o s1•1wctud consiste en la deg<~neraci<'in a par­
! ir dP un det<'rn1i11ado rnomc11Lo de la vida y qw·. rul 111i11<1 
('11 la t'X!irrci1'in total. Es la c•xtincii'in ocasio11adél por una 
~<'1·ic dP fc•11c'ir11enos que puc•dcn considernrst' ro1110 vcnla­
dera f'J1ft•n11<'dad, 1)(':0 que i11ll'/.~T;111 c·l ordPn 11atura1. 

J ,;¡ dq.i,·<·1wrncic'i11 <'S ocasionada por la incapacidml clt> 
rcgc11c·rncir'J11 dC' las ci•lulns, qu<• llllH'l'l'll ineludiblernPrrt<' 
y dorrdc• las h·n·s 11aturnl<•s dPI nacer. cr<'cer, reproducir­
s0 .v rnorir se· cu111pll•11 fatnl111C'11l<•. Así vista la rnu.crlc, f'S 
1111 f'<·11Úrr1<·110 qw· precisa r<'alizars<' para el curnplimicnto 
de• un orden natural. 

La 11111<•rle naturnl es un f crn'.irne110 bieu conocido; ('l 
cuerpo apan•ce <'11 dc•cúbito dorsal con la cabeza ligeramen­
te caída hacia atrús. existiendo cor110 principales signos de 
muerte los siguic·11I c·s: 
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1.-El <k-bilita111ie11lo de los movirnientos respiratorios. 
la dismi11uci(J11 de su frc·r·u:•ncin. 

2.-La desaparición d<'I pul:-.o v la cesaciún de los 1110-

vimie11lus del corazún a la ascultacir'JI1 algún Licm­
pu despu(·s del úl ti1110 1110vimiento respiratorio 
"Cor ulti111un moricns". 
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).-Ln dilatación dP In pupila que sigu<' a la violenta 
ro11trncciú11 que st• opc•rn en c•l JllOllll'lllo en que 
S<' almlf'll los últi111os }¡¡!idos 1h•l coraz1'1n. 

La n111p1·tl' 1•s 1111a fuerza i11v1·1rcilil<' que va d1·spojando 
al hornbn· d<' s11s 1•1H·1·gías pt1rn ;11Tujnrlu l'll la t11111lrn. 

Dl'sdt' 1111 punto dP visl;1 Jhicolúgico, morirnos por una 
neccsid;1d i11lil'n•11ll' ;1 I¡¡ 11;1l11rnlc·za l1u111a11;1. l·'.I hombre 
¡111hela co1hli111te11H·11ll' 111w vida rnc•jur y 1·11 1·sle sentido 
¿SPrÚ la 11111c•rlc· la p1wrla <)lit' se al>n· <1 la vPrdiidl'ra vida, 
a la vic]¡¡ l'l<'J'lla:> O lii1•11, ¿l.i1 cxli11ciú11 total 1·11 la que• no 
lra.r rnús qw• L1 d1·si11lq,\rnci1'i11 d1· la 11rnlf'rin'! Sl'a 1•n una 
fon11n o 1•11 olr<1. In JIHH·rlc· 1•s 1H•cc·snri;1 la11to p<1ra l'l 111a­

tc·rialis1110 q11t• ;ifir111a qtt<' 110 J1;1y 111ús allú de la 111tw1·te 
11u1s qtl!' la dr•-;i11tcgracic'111, prcsc~111únduse {~sla cmno una 
1wcesid;1d i111pc•riosa parn PI organis1110, qw~ poco a poco 
~1~ lia del1ilitado ¡¡ trnvé·s de Ja i11suficiP11cia rege11c•raliva ele 
Jns cí·lulas. corno para b psicología traclicio11nl que consi­
dPra ¡¡f lrnllllwl'~ spµ.Ún clefi11icib11 Aristoti'·lica, ro1110 "un 
;111i111al r;irio11<1l" (ddi11ici1'Jll que ;1lravPsrn11lo Jos siglos, 
11os d;i 1·11 la actualidad ln ic!Pa 1•s<·1winl cid J10111bn», un 
< ornp11C•sto di' dos partPs: la 111atcrinl y la Pspirit11al; de 
aquí, 11;u·(• 1111a dohh• JH'cc·sidad, JHIPS la pri11H·1·;1 por su na­
turakza 11<.•IJC' dc~si11l<'grnrsl>, y la sPgunda, i11111ortnl, JH"!Ce­
-.il<1 dcsvinnilnrs¡~ di' In J11«l!Pri;1 consl i111yl•1Hln ;1sí la n1ucrtc. 

La idc•a de Jn s11pcrvivcncia \'Í<'ll<' de las <'~pocas mús 
;111tigtw<.:. lo que 11os dc•muestrn q11<' d J1olllhrc lleva innato 
1 n su nnlurnlc•za. l'Sl' anlif'lo ck· Pl.l'J'llidnd en n11titélirn unión 
rnn <'Sa angusti;; d<' aniq11il<1111i1·11lo. ( L(l idea de la super­
\"Ívc•11cin se vcrú ndPlnnlc). 

El J10111hre mu1·rc• por wrn cualidad de su humanidad, 
ya que In mw•rte ¡wrlc·nccc él la esencia de 1n vida. 

TERCERA PARTE 

EL PHOCESO DE LA AGONIA 

La agonía constituye la antesala de la muerte, y se 
denomina así porque es un combate, una lucha entre las 



iucrzas vitales y las disolventes. Es el período que abarca 
los postreros instantes de la vida, caracterizúndolos por una 
extinción gradual y progresiva de las funciones vitales. K., 
la última supn'nrn resistencia que ponen el Pspíritu y C'I 
cuerpo al separarse'. 

En la agonía, el individuo cae en un estado de som­
nolencia, mús o menos agitado. La agonía se presenta eu 
todos los sujPtos, cxcpplo en aquellos que mueren instan­
timeamente por un paro rúpido del corazón. Pero en to­
das las enfcrnwdades, el individuo presenta agonía y ésta 
tie11e una duraciún mús o menos larga. 

Los signos generales de la agonía son los siguientes: 

1.-Huída de la inteligencia. 

2 .-Pérdida de percepciones. 

3.-Pérdida o gran disminución de las sensaciones . 

• 1 .. -P<'.·nlida de la sensibilidad túctil. 

5.-La visión se vuelve obtusa. 

La pupila estú contraída como en el suef10, y en el 
mismo estado los púrpaclos entreabiertos; si algunos objetos 
son reproducidos en la retina, ya no causnn Pxcitación en 
el cerebro. Tanto el hombre dormido como el agónico, no 
son sensibles a esas imúgenes, por eso se puede considerar 
la agonía como el sut>íio precursor ele la muerte. 

El cuadro simlrómico es bien conocido: 
Los ojos ya entornados, ya muy abiertos, permanecen 

inmóviles; foltu completamente el parpadeo lo mismo que 
el reflejo corneal y pupilar; la cúrnea está ernpafJada y las 
pupilas dilatndas. Casi siempre la voz está del tocio extin­
guida, el conocimiento y las sensaciones abolidm por com­
pleto. Sin embargo, a veces se presenta cierta lucidez men­
tal y el enfermo se entrega a un lento silabeo. 

El sujeto pierde tocia relación sensorial con el mundo 
exterior conservándose relativamente el sentido auditivo, 
por lo que con frecuencia oye a veces lo que se dice en 
torno de él, aunque parezca insensible. 
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," . Unas veces va acompafiada de fc11úmc11os de excita-
r. ción y rcncciún, y otrns se instnla sigilosnmcntc y el enfer­

mo entra como <'n un sucíw cl11rn11tc C'l cunl se extiuguc 
para siempre su individunlidad. 

Los fenúrncnos ap/i11icos, sP clasifican por su duración 
y nlgunos ;ml<H'l's dicP11 que suPIP11 extenderse hasta el pe­
ríodo de dPsco111posiciúu cadavérica, admitií•11dnse una 11wta­
agonía en c¡¡da 11110 de' los miembros c!Psp11í·s C)lll' se ha 
cxti11g11ido la i11dividw1lidad. 

Fl p0ríodo agó11ico 1 iPne d<'ll'rmi11ada duracic'm sep;ím 
la enfermedad y las condicionC's del sujeto agonizante. 

Los signos particulnres de ln agonía son los siguientPs: 

1.-Tnmovilidnd y profundn nltcn1ción de las facciones. 

2.-S11dor abundante. 

3.-DPbilidnd visual. 

.f .. --A~pccto empañado de la córnea. 

5.-:\fo11ín. 

G.--1 .ividl'z y sequedad de la lengua. 

7 .-Ddúlidnd e intermitencia del pulso. 

8.--Esl<'rlor dd que no parece darse cuenta el sujeto. 

9.-Agota111ie11to µ;cneral. 

1 o.-Hcspiraci1'm agitada. 

El agónico presenta un color mate, amarillento o azu­
loso (según las <•11formedaclcsJ; los labios son grisúceos o 
ligcrarne11te rosados. La agonía es unns veces tranquila y 
otras agitadn; se• pn•se11la con co11vulsio11cs, temblores, ges­
ticulaciones, a 1gu11as veces con clPsl'spc•raciún; otras se pre­
scn tn con una npan·ntl• tnrnquilidad exterior, pero en una 
forma o en o! ra, la ng:onía con el uye necesarinmente con 
la muerte. 

Ln agonía que es prólogo de la muerte por la senectud, 
presenta características espccinles: raras veces encontramos 
desesperación; aparece lenta y cautelosamente y va ha-
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riendo prC'sa dP sus caraclc•rísticns al vH•¡o, <¡tw, impolcntc 
físicnnwnte, pn•sc•11tn u1w lll<'llOL' rC'sistencia a In s<'pnración 
del alma ,. d<'I nwrpo. Sientf' nng-uslin pero <"sla 110 puede 
~er nu11c;1 co111pnnida con la dPI jovf'll o c>l hombrP ndulto; 
parece ¡wnsar q11<' su fin s<' an•rr;1 .\' In an·pla coll unn 
resigiwciú11 forzo;-;¡¡ JH'l'O sin l:icha. S11 agonía es apacible, 
por lo menos t'Xteriorme11tc, pero arrojúndole al fin al seno 
de la li<~rrn. 
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CAPITULO 11 

EI. SENTIDO DE L1\ l'vHJEHTE. SU EVOLUCION 
:\ THA VES DE LAS PHI NCIPALES EPOCAS 

l llSTOHICAS 

PRIMERA PARTE 

EPOCA .\NTIGU..\ 

A) .---l~gipto. 

Delltro de la antigüedad encontramos tres pueblos e~~. 
ya posicir'>n n•s¡H•cto de la muerte, es especialmente int~.;f 
resante. ;: f::: 

,''·' 

El seutido dt• la mucrle cxprPsado a través del cult«>.-~F 
dc los n111<·rlos. dal<l de la c•xistencia misma del hombre.;<: 
La n•lacir'Jll vilal pt1Pde Sl'l' iwµ;ativa () positiva y en coifh: 
!-'(•n11·11cia d h'.J1.11l1re pLH·rl.e m~o~>lar dos a.ctitudes ante l~/rf!{: 
rnwTte: J¡¡ pos1L1Ya, es d¡•c11\ v1v1cndo, temen<lo en cuenta:··:~{/ 
Ja 111uPrtc·~ o 111·gatin1, \'iYie11do ajeno al pensamiento y· lff 
existc·11cia !llisllla dP la mu<•rle. Es frente a estas dos po$•: '.J~ 
turns .. cpw \·r·n·mos la evolución del sentido de ella. ' : ~J 

, ~ ';d 

Egipto es un pud)lo 1~sencialmente místico; toda su .• · í 
vida se orienta PI t un sentido religioso y dentro de su reli:-. ;: '; 
gíún, el núcleo <·stú constituíclo por la muerte. '· · : 

Los eg-ipcios creían en la existencia de una alma, ''o 
doble"; a la que denominaban "Ka". Este "doble", nomo­
rín mientras existiese un soporte material que le susten-



tase, naciendo dl' aquí ln idcn de Pmhalsarnar los cadúvcres, · 
que co11stituyéi un YcrdndPro ritual, comc11zando en el mo­
mP11to d<• la 1mu•rte y IPrr11i11a11do cuando la momia pra co­
lornda Pll la tun1ha: 

El Pgipcio <'s 1111 hon1brn que oriPnta su vicia en el sen­
tido mísl irn .\' c•11 relacion positiva con la muerte. Se preo­
cupa duran!<· stt \'Ida de la constrncción de Sil propia tumba 
.v l'1tto11cc•s sil 111isticismo sP n•vl'la c•n la an¡ui1cctura de 
l<1s pirú111id1·s. que no so11 s1110 t11111lias dl' farao11cs, cons­
t.ruídas por c·ll11s 111is11111s <'11 \'ida. Esto nos iJ1dica qw• su 
preoc11paciú11 f1111cla111<·11t;il <'s la llllll'rlc•, que no le11ía en­
Ln11cps d SP11tido d<' dPstruccii111 total qw• P11<:011tramos pos­
l<'rior111P11 t <'. 

B ¡.-Grecia. 

En contraste con los egipcios, los griegos no constituían 
un ptwhl o místico, sillo que vivían prcocu paclos funda 111en­
tahrn•1 !le por las cosas te111poralcs. Sn vidn estaba rcg-i<ln 
por PI ¡w11sanliP11to dl' '"razún y an11011ía·', dl' donde surgió 
el sentido psti·tirn y las rn1Tie11tcs filosúficas que le han 
dado 1111 <'SfH'cial lugar <•11 la historia dP la cultura. 

Los gripgos poco hablan de una vida cxtralcrrena y 
cuando lo han·11, (•s sir·111pre c•11 torno a una serie de leyen­
das y mitos qw· 110 s<• trndun•11 <1 11 u11n doctrina que estruc­
ture la vida del pt1('hfo hPlt•11irn. Así, si hablan de una vida 
<'XtraterrP1rn. <'S porque pf hor11hrc lleva en su esencia misma 
la inmortalidad, 1wro 110 porque• constituyese una preocu­
pación vital para Pilo~" 

En tanto que c>I pueblo egipcio orientn su vida hacia 
la muerte (y por esto JH1n•ce mús perfecto), el heleno vive 
1rnn vida despreocupada casi totalmente y en una actitud 
negativa frente al prohlPrna de la lllUPrte. Es por ello que 
se les considPran como los puc•hlos contrastes de la anti­
güedad. 

La dPSJH'c•ocupaciú11 de los griegos, fue llevada al ex­
tremo en Horna en la (~poca de la decndcncia imperial en 
la que no solamente 110 llevaban una vida religiosa, sino que 
ya 110 había ni los mitos, ni las supersticiones, ni las nor-
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gó a todo gocp dC'sord<'ll<Hlo que había dP courluir con la 
dPslrucciú11 d<• la ciudad de Hr'm1ulo. Si los gri<·gos fueron 

1 dt>spn•on 1 pados. 1 os roma nos se• f Ll<'l'Oll e lc>hili la 11do hasta 
J llc·gar a Ja prnpi<1 ckslrucciún. 

1-

' Así pues, <•11co11ln11nos tn•s J>LIPblos: los Pgipcios mís-
ticos, Jos J1ele11os 111ús bien i11dif Pn'11ll•s y Jos ro111anos de 
la decél!lc•11ria, adoptando 1111a <1ctitud fni11ca11H'lll<' 1wgati-

! 1 f va l'l'S)H'dO ¡¡ él llllll'J'h'. 

C) .---/,os I fr/Jr<'os. 

Este pueblo licue gran i111portéll1cia y características 
<'spcci<il<'s P introduc<' 1<1 idPa d<' un Dios único, infinito; 
Psa sola co11ccpción que difier<' bastante de los pueblos an­
teriores, lrnrc qu0 su vida se oric11te en otra forma. 

Surge la id<'a de llll 111ús allú que tiene ya bastante sc-
111eja11za con la cristinna, porque w1n· Ja idc•a de adoptar 
la vida t1·111pornl c·11 for111<1 dl' 111C'n'cl'r la eterna. Se comien­
za la jPrnrquiznciún de• Jos valores, PI espíritu religioso 
ntd \'e al horn hrc co11 1111 sentido es pi ritual y • práctico y 
<tpareccn lüs normas mornlcs que ser\'irún de bnse al cris-
1 ianismo. 

El ll<'hrPo C's el prina•r JlUl'hlo que orienta su vicia hacia 
unu co11ccpcii'JJ1 positiva <]('] 111ús allú; naciendo así un nuc­
\'O sentido de Ja \'ida y de la 1mH•rtP, de la vida entendida 
romo puerta de ]u eterno. 

El pueblo hehrl'o con su sentido religioso nuevo, di­
fiere mucho de• los pueblos politeístas y supersticiosos, por­
que tic1w Ja idea de• un Dios Í111iro e infinito y ordena su 
vida de acu0nlo con una futura bienaventuranza que hay 
que mer0ccr a travi·s dP la realización de netos buenos. 
l'ucde ser consiclcrado este pueblo, como el puente entre . 
los pueblos politeístas y supersticiosos y d cristianismo con 
un Dios único, Eterno y Perfecto. 

• Entendiendo por práctico, el deber de practicar las normas morales, es de­
cir, los actos de valor. 



Si el ltu111brc puede adoptar dos actitudes frente a la 
muerte, i•sle p11chlo adopta u na ac Li tud positiva. Es aquí 
donde se gesta la co11c<'pciún cristiana de la vicia, como mi­
sión dl• la rnw•rll', co1110 t rnmpnlí11 para ln11znrsP n lo cl.c•r-
110 y alcanzar a Dios. 

El p1wlilo lit•l>n•o q1w 1111rn1<1 s11 vida para 1111 fin, cons­
t.itu.Yl' 11110 de los Pl<•t11<•11los qw• inl<'gTa1·ún la cullurn oc­
cicle11L<1l. <'ll la qw• t•11c1111l rnnw~; ¡·01111i l'l'llll'o al Cristianismo, 
y la a11li11ornia vida-11111<•1·t1• e11rllf'lllr,1 L1 sol11cii'>11 pr.rfocta. 

Sl~GlTNUA PARTE 

EPOCA < :HISTL\NA 

En la cncrucijadn del lllllTHlo antiguo y moderno cn­
contramns a Jesucristo quc• hace calllhiar lns rulas histr'i­
ricas. Pn•<l ic a u na docl rina nuPva, se renueva 1 a conce p­
cit'i11 d<'l m1111do, cl lwlllhn• oriPnta su pr.nsamiP11t.o en furm<1 
dif<'n·nl<'. puPs se coloca como cPnlro rlc• Ja vida a un Dios, 
y el murnlo túnrnse l<'occntrista. El Cristianismo norma la 
vida humana. 

APOGEO DEL CRISTIANISMO 

La Edad Media conslituvc unn ctnfKl qw_• SP diferencia 
cnorn1Pmc11lc• de lé!s illll<·rion·s de la Humanidad. Parece 
que• durante ella. c•l ruml)() cnmhia cornpl1~ta1nente para 
los hombrPs. Todo s<~ debió a 1<1 i11fluc11cia del Cristianismo 
y su fundador. que cornpenctraron la vida medioc!val, no 
obstnnle la prPs1·11cia df' los l'lPnH'nlos cul lurak·s de la m1-
tigiiedad ~· de los put'IJI os b(1 rlw ros. 

Cristo hable'> con u11 111H·\·o ll'11guajc y trazó un con­
cepto difon'llll' solm~ la \'ida v la mw•rtP, concepto que 
está muy alejado dPl nfún lll<'zqui110 dPI rgipcio que trata 
de pcrpptuarsc y parn c·llo enihalsanrn y construye colosa­
les tumbas; de la concepciún indif<'rcntc y frívola respecto 
de la muerte que tuvo el gri<'gn. o el miedo ante la misma 
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' del nJ1:1<1110. ¡1~í <·01110 li! id<'<l h<'hrúira que In concibe como 

un c¡1sligo. 
J<:..;t;is id1·<1' s1111 tr<111..;forr11<1d;1s por L1 pn·sl'11cia dP Cris-

111, e11ya ¡·1111< t•¡H·i1'i11 S1JIJn· !;1 n11tl'J'I«' p111·rl1· n·s11111irsc e11 

<'~tas p<1Lil,r;is qtll' linil<1r1111 rl1· ~11s li!IJi(Js .\· qtH' llc•gan a 
11osotros ;1 !rnvi"s d<·l l·.v;111;.:.<·li1J: '·Si l'I grano d<~ trigo 110 

c;11• <'11 la li(Trrt v 110 1111H•n•. 110 d;ir;'1 fr11!0. si c·11 cambio 
1111wn·. <L1r;'1 1:i111.·!10 frt1!0... . 

F! Crisliiitli~.11111 JJ() ~Jilo dél 1111 1111<•\o CIJJl\'t•plo sobre 
la vi1L1. :-:i110 <¡IH' L111tlJi1'•11 da 1111 1111<•\'o co11<·Pplo sobre la 
11n1<•rll' a L1 q11<· 1w s<· \'<' crn110 1111 r¡¡sligo, si11n q11P se le 
n• colllo 1H•c1·-;¡1ria pari1 ¡iJc¡111zar li1 \·idi! <·lc•n1a. 

La 11111Prl<' <'S pr<'cis;m1<·11ll' ];¡ <·011dici1'JJ1 i11dis¡ll'11snblc 
para <Jll<' In vid;i t<•11g¡1 frulo. L~ In lltll<'rlC' la oporl1111idncl 
qiw S<' lHJ' d;t pill"<l a]c¡111z;1r I¡¡ vida c·l<'r11¡1. 

1.n oliril lllisllla d<· Crislo <V<H' ntl1JJi11;1 con la 111uerlc 
;:I colp;11·s1• d" t111a <Tltz. c•tl<'illllÍtlÚ ¡¡ la J J11111¡111idi1d hn­
cia 11t1<•n1-; d1·rrnl<·ros. L1 obra d<'l Crisli;111is1111J <:<• n•sll!l!C 
1•n lii ( :r11z. LI s;1crif'icio <'S In t'111ic¡¡ lbw d1· J¡¡ \'ida: PI me­
dio r!c· ¡dc;1111.;1r ¡1 q11i<'·11 e-; L1 \'<·rd:id y la \'ida. 

Lsla co11c<•pciú11 i11f111y!' <'ll la 1'.pora c•11 I¡¡ <¡tH! c•ncon-
1 J"illlJ«;~ l'i <1pog1·0 <kl ( :ris! i;l1lis1110 <·11 todos los úrd<•JH'S. El 
l10111hn· d<· l'Sla (·p1H·il, Jm· <Tisti<1110 110 olislillll<· s11s rc•sa­
l1ios de· IJ~·1rh;1ru. y ltt\'o su <·xpr('si1'n1 111Ús ~·.ra11dp en las 
Cr11z;1das. ;\" <·s <'l J10111!Jn• q11<· lr'llH' " lil 111u<·rll• por c•x­
ti11c:ii'111 loL1l. 11i ,.¡ q111· la <'<i11cilw c1J11111 1111 castigo; sino 
;iq1ll'I q11c• c1111<·ilH· <1 la llJIH•rl<· <·01110 i11di~pe·malJlc para 
la \'idil <'i«r11;i: <·I lw11tlin· q1H· ;.111i111<1du por 1111 grnn es­
pí 1·itu ello a11Hw crislin110. Yigoro-.o y jun·11il. h;1cc posible 
la rPalizaci«'n1 cl1· 1111;1 d1• J;1s <·mpn·.;as rnús grn11diosas de la 
J 1 is! ori<J: .. 1.i1~ C :nuad a<·. 

l'\o q• !<·1111' él la 1nu<'rl<•. s<! la IJ11:-ca co1110 1111 gnm mé­
rito, cnrno 1111 galanlc'111. nlcnt1za11do así la mejor renliza­
ciún de· su <··;c·1wia. 1.;1 JllltPrle co1110 principio~ indispcnsa­
lile c!P c+•rnidild. 



TERCERA PARTE 

EPOCA MODERNA 

El sentido que la mm•rtc tiene en esa época, es para 
nosotros dl' u11a gnm i111porlaI1cia, porque en ella la socie­
dad presenta µ;rn11 Sl'llll•janza con Ja actual; los hombres 
inician lns rutas quP hoy SP siguen, y ohrnu impulsados por 
se11limiP11tos anúlogos a los aclualPs. 

Las idt•as d1•l Cristia11isrno tiPll<'ll su i11fluc11cia en la 
vida social e indiYidual dt• los ho111hrcs; aqm•lla humanidad 
que Pstaba disput>sl<t a for11wr 1111a µ,rnn co1111111idad cris­
tiana, se• dC'svam·n• y llll lllH'\'O conu·pto substituye a las 
ideas dl'L Cristia11is1110. Los selltimil'rllos de amor, caridacl 
y fratl·r11idad, s011 suplaI1tados por el collet•pto que de las 
cosas se fonnn la hurµ:ut•sía. El JH'11sa111ic•11to liurgut!s se 
basa en Pl i11divid11ali.;1110 \'con ello \'uelvc11 las ideas hedo­
nistas. Dentro de• 1•stc 111;irco, la muPrl<', vuelve a ser rn1a 
desgracia fatal para el l1ombrc que se· ha trocado egoísta; 
Yuel\'c a sc•r Ja i1I1portuI1a c¡i11• lru11c¡1 una \'ida conce!Jida 
como <'·xi to. No c•11co11tra11 ws los va lores del Cristianismo 
corno dirPctrices socialc•s. 110 es la llllH'rtc el principio de 
vida~ la 111uerlc es In fatalidad que corta la vida concebida 
como c•11111l'PSa ele 1wgocios, co1110 disfrutP de bienes eco­
nómicos. 

El hombre y la sociedad cambim1 su ruta olvidando 
la axiología cristiana (supremacía tlc los valores del espí­
ritu l, y con ella el co11ceplo de la vicia como misión; entro-
11iza11clo al cli1wro < Yalun•s Pco11ó111icosJ y concihic11do la 
vida como éxito. · · 

En estas circunstancias se ve a la muerte como a la 
entrometida que curta l' impide el goce y el disfrute de 
los bie1ws eco11úmicos en especial. 

La idea de lo eterno, ele lo inmortal, se desvanece len~ 
tamcnte hasta llegar a la débil idea que de lo supraterreno 
se tiene en nuestros días. 
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CAPITULO 111 

A) .--La angustia de la 11/W!rll'. 

Considercrnos la angustia desvinculrnla tlc la muc1ic. 
La significnci(m etimológica es la siguiente: Angustia viene 
ele "angor"'. angosto. estrecho. El sujl'to se síPnlc oprimido, 
triste, acolmrdado, l'l'tHlidu e• incapaz de rrélccio1wr. 

La ;111µ:ustia pucclc ser motivada por dos factores: 

t "'-La pt'.·rdida. 
2''--La espera. 

En la pérdida c11co11trnrnos la aBgustia corno una reac­
ción. Cuando la scparaciú11 del objeto produce tristeza y 
dolor, solircvie1w la angustia que hace presa al sujeto. Pa­
réccle a éste. que la luz que lia contemplado en su vida, 
de pro11 to -;1• lrnrn rn 1 risl<\ y todo lo q iw ncon tecc cerca de 
(~1 lo jt1zga a trav<'.·s d<• su propio estado; se conforma a veces 
con vivir c•l dolornso pn·sc•11t1· y el futuro lo ve incierto y 
obscuro pensando qw· 11ada lnw110 I<' deparnrú, que la vicia 
110 es rnús que• dolor .\· q11e 110 ha\· 1wcesidad de buscar 
alc•grías, ponp1(· , .. .,¡;¡ l1ú:-:q1H•da 11• n•stdla inútil (no porque 
el sujeto Psi{· il!CélJ>iltilndo p;1ra gozar)~ sino porque aún el 
gozo le product~ dolor. 

El tratar de rn1hcilar ul n11gustiado, de lo inútil de su 
angustia. 110 c·s sino pron>earle una tortura que reaviva· 
el m·igcn el(• s11 c·stado lrnf'ii·11dolo mús doloroso e> intenso. 

En la t"·;¡wra ('JJCf1t1trm11ns la a11g11stiu motivada por al­
go clPsc0110cido. Es la zozobra CJll(' prndurc un acontecimien­
to de !Tf)lizaci(m cicrtn Y d0 rf'sttltados dudosos, ya que 
pueden ser dolorosos P irrC'parables. 
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La angustia es una cnractPrÍslica esencial de la muerte. l 
En la rnw~rtc <'xistt•11 dif(•n•11Les eslados angustiosos 

que se pn•se11t;111 1•11 los divl'rsos Lipos de co11cicm:ia que 
sean dables. 

La rn1gusl ia c·s un fc·11r'i11w110 que radica c•n ln co11ciP11-
cia dd lio111lir<' :v corno 1'·sta se· sal11n1 ele rn1 conj1111lo de 
ideas y s1·11Li111i1•11l11s difl·1·1·11lt•s l'll ca1[;1 individuo, la a11gus­
tia pr1·sC'11!;1 di\'(•rsas Jllodalidades. 

1-:11 1111 1".;f111·rz11 para c•ncontrnr tipos, v;1111os ¡1 intentar 
hacC'r 1111<1 rlasilirncii'i11: 

l>l'sd(• li11·go (·~1 i111a11111s que hay un tipo de angustia 
qu<' 1•11 lodos los s11j(•tos psiroli'igicos se prPsenta por (~slar 
ligada a lu..; principios Pl1•nH·11talcs del sc•r hiolúgico y por 
esta rnz1'111 h· v;1nrns ¡¡ llarnar angustia prinrnria o vital, 
<JU<' ('S la q1tc• S(' pn•s1•11ta c·11 la co11cic11cia del sujeto al PX­

Jl'·ri111<•11la1· la pn·sc•11ria de• 1<1 11111crtc o SPa la lcr111inacit'i11 
ele la vida física. 

1.a 1·xislf'11cia 1·s c·I biP11 ell'llH'lllul. 110 ohstanle las lor­
pc~s tc·orí;1s de la c•ula11asia, que trala1; de j11stificar la su­
pr<'siú11 dl' lns vidas ll1~1ws ck dolor, >' cuando la presPncia 
del no sc·r físico, ;iparc·cc ('JI la rm1CÍ<'11cia cid sujeto, todo 
Sil ser es pr<'sa de terrible angustia. 

J fon1lin•s que• c•11 s11 Y ida lia11 sido sc•rc'nos, hc~roicos an­
te el d11lor. <'11 (•] rnollH'nto ele ln 111111·1·L<' rc•velan u11n a11gus­
Lia que· los JH'<'s<·nln como robnrc!Ps. ¡H·ro que 110 es sino 
la ma11ifestaci<'111 ele Ja lucl1a e11trP (•l srr y c·I no ser <le 
Sil físico. ·· 

FuC'ra ele <•se 1ipo indicildo~ In ;rnµ:i1sti;1 <'11 la ngonía 
<•stú ín ti 111a111C'11 t P n·lí1r icn 1ada con <' 1 prnh lernn moral hu­
nrnno o S<'il ron ln cu<'sti(m qur pl;111t<•a la <ll11Ítesis axiolb­
gica clcl hicn y rlcl mal. 

Te11iP11<lo c·n cuC"nt a f'lln. cn11sidr·rn111ns como princi­
pales o típicos los sigt1iP11l<·s c";lnclns angustiosos en la 
muerte: 

1) .---Estnclo nnguslioso clP espera. 
2 ).-Esltulo angustioc:o por omisión. 
3) .--Estado anp1stioso por realizución. 
,~).-Estado ang1tslioso por <·xtinción total. 



1.-I·:t <'stado a11µ;11qioso ele <'spPrn, S<' inicia con ese sen­
tirlliP11to vago d<' tP1110r a lo d<·sco11ocido~ con esn cspectn­
ciúrt que i1t\'itd<' al lwn1hr<' fn•11l<' al prolJle111a de In muerte. 
El n1it'do e11 c·I 111n111t•11lo d<' la 111tt<'rl<'. es originado por la 
ig11orn1wia dl'I 111ús ali/!. lksdt• <'l [H111lo de• vista experimen­
tal. d l10111lm~ sp ¡1f<·1T<I u la \'ida porque representa lo 
co11ocido .\· <'11 ca111!Jio la 111w·rl<' para su experiencia, re­
prl'·,<•11!;1 L1 1:1;'1..; µr¡111rl<' d<· l<ts i1ic<'ig11itas y corno tal, motiva 
lo q111• rn11slit11rc la angustia. 

l .a Í<• n·I igiosa o l'l ro11ceplo q uc' l'JH.:ierre un sistema 
filo.-Jifico, llena11 de co11fianzn y espernnza n los espíritus 
rcs¡wcto dl'I 111w1do que S<' abre dcspu{•s de la 1m1erlc, pero 
co1110 la f<· o );1 idc•a filnsúficn 110 JHt<'d<'ll lc·11c'1· Ja fuerza 
d<' !11 que se• ltn co11ocido a trnv{•s de los s011tidos, el hom­
lm• ante• la 1111wrtc sufrf' d choque e11tre la es¡Jl'ranzn y la 
d1•st'S[H'l'<lllZit. Lt duda y la confianza, que> fonna d conteni­
do d<•I c•slado ;111gustioso por espera. 

2.---LI c·slndo ¡111g·ustioso por omisión, se fH'<'S<•nta en su­
jdos cuya curn:ir_·11cia rnornl, se funda sobre los concc~ptos de 
liiC'll y de~ 111al yu S<'íl qut• ll·ngnn 1111 s1•11tido r('[ igioso o sean 
prod11clo de• una rnond m1turnl que J¡¡¡ qw·rido omitir el 
prolil<'lllll dl' la relación con Ja Divinidad. Fn•ntc a la 
11111<'rl<\ esl<' sujeto de co11cicncia n10rnlislé1, sabe que su 
Yida llPg¡¡ a u11a l'lí1pa final y que ya 110 sc·rú posible hacer 
1t1H'\'i1S olirns o deshacer Jas pasadé1s. Es entonces cuando 
surge J¡¡ n•s[HlJJSilbilidnd de lo .. no re;dizado". Es el me­
diocn·~ cuya vida <'S un tn•n de actos indiferentes, ni bue­
nos ni 111¡¡[os pero t•n los qu<· 110 hn lwliido el deseo de rea­
lizar c·I liie11 contra todo obstúculo, cuando se pudo haber 
n•éilizéldo 1·11 asrwclos hasta cleme11talt•s. 

l.a claridad d<· la co11cie11cia cu algunos moribundos, 
l<'s pennitP pla11tearst~ cu11 tod¡¡ rudcw, el problema de la 
n•spo11sabilidwl dP Ju \'ida~ y el n·sumcn que arroje la inu- · 
tilidnd ;1c;11Tc·a rn·u·~a1·ia111('11lí~ Ja angustia. Porque si an­
gustia el salwr qui· se d1·I){' sc·guir unn línea de conducta,, 
y no q• Ita oliser\'ado t'·sta, con lllayor razón cuando esa 
rdlexió11 surge 1•11 <·J mo1nc·11to <'ll que es posible rehacer 
Jr,s cosas o cuando 111P11n.; cambiar de modo para el futuro. 



J.o irremediahll' <¡ll<' l'S la rnw·rtr• en <'SC <•stado de imimo 
se lradun· <·11 ];1 a11gusli;1 .Y <'11 L1 deses¡H'raciún. ' 

_'~.--Igual 1·slild() d<• Ú11i1111> 1·s <·I 1!<-I 1n1irih1111do <¡11<' te­
niendo co11('i1·111 Íil d1· lo ... \'¡il111·1·-. 111111«d1·s c11\·11s 1·.\ln·1110s son 
d hil'll y <'I lllill, ;il n•-.11111ir -.11 Yida, si1hi«·11do qt11• <'S<~ 1·p­
Sllllll'll ti1•1H' l;1 rnlid;1d df' ;ilg1> l(ll<' s1• fjj¡¡ < 111110 1111 molde, 
pnra si1•11qlJ"<'. s1• 1•11u11•11tra con que arrnjil 1111 saldo de 
r<•aliza('i(IJJ!•s 11t>gilli\'<l'i, 1·s c!<·cir. d<· 0!11·:1-. 111;il;1~. 

LI <'slrnlo dt> conci1·11ci;1 de i'·sle s11jl'lo, Sl' traduce en 
L-1 angustia q11P pro\·oca 1·1 n11wci111ie11lo o co11c<•pciú11 de la 
vida co11111 1111a l'li:pa d<· pt·d«•cci1111i1111i1·11l11 1•11 la q1w la con­
duela \'iilorntÍ\'it p11siliY<1, co11stit11y<' 1111a o!Jlig<H'i<'lll i11elu­
clihl<\ qtw clioc1 11 sv r·11cu1·11lra <'11 co11lradiccii'111 con la 
ma1H·r;1 rn1110 111Jn'1 t·I s11j('to, i11cli11úndose si1!n1pn· ni rnal, 
sPa p11rq1H' <•I lii<'ll traÍ;1 co11sigo dificultades q111• no supo 
vencer, u purc¡1w ('11 el fondo dP toda acciú11 Jllaln. l'JlconlrÚ 
el placPr. E-;la co11lrrnlicciú11 unirla a la iclea de lo irrevo­
cable~ dP lo irn•parahh•. trne consigo In m1g-uslin qul' p1wde 
tocnr los lírnitc·s de Ja rlPsc•s¡wracic'rn. Este estado sP n~vela 
fúcil11H•11tl' por las 111uPcas, In ÍIHJllÍC'llld. las conlor~imws 
qnP sac11dP11 Pl c·uc•rpo, el extrnvío ele la mirarla, Ple., todo 
lo cual nos da u11 cuadro muchas \'C'C<'S rqH'lido P11 (•I tr<111-
ce s11pn•11111 <'11 PI q11P sr• exli11µ;t1C' para siC'111pn' la indivi­
r!nalidnd ro1110 n'<didad 111mrn11;1. 

+-El 1•stado n11g11stioso por t•xli11ciú11 total, c·s el q1w se 
·da ('JI aquc·llos suj<•l11s q11(· crn1 1111 c01H·c•pto 111aterialista de• 
In Yida, hlltl al<·jado de· sí todn idea d1• s11p<•rviv<·11cia y 
IP11ic~1Hlu la c1•rll'Zil dP q11<' la 1m1Prll' Ps <•l a11iquilarnie11to 
total, la 1•xti11ci1'111 n•;tl d1· la \·ida \' dP:-;¡itd·s dP la cual no 
habrú sino t 1·;111~for111al'iú11 de• la 111at<'ri<1. (H'l'O la i11divi­
dualidad hahrú t1·rn1i11ado para si<'lllpr<'. 

El sujC'lo ps víctirn;1 d<'l r•slado angustioso 1111Jtivado por 
pi•nlida~ s1'ilo q11<' aquí 1·1 olJjc•to de· n11gu-.t ia t·s la pé·nlida 
del propio ··Yo" y siPlll<· q111· s11 JH'f''CJllil artw1ntP, SP va 
hundiendo i1Tt·11H·dialill'1111•11t1• 1·11 la 11ada y p1wd1· sr·r so­
brecogido de• 1111;1 a11g11stia irnl1•.;1riptilJl1• quP ¡n1PdP orillar­
lo a la desl'spPrnci1'ni. Fn c•st<' <'-,lado ¡nt<'d<' re11egar de no 
ha\Jer t<·11ido f<'. d<' no llillH'r creído "ll algo, de 111odo que 
no sinticrn la a11iquilaciú11 d<' su sPr, l'l arrnjarse a las pro-



':.···''•)' 
rr 
r fuwlidades de la llO l'Xisl!'llt'ia. Estos sujl-tos 110 solnmc•nte 

actúa11 t•11 lltlét forn1n i11difl·n•11le. sino <¡lll' si(•J1ll•11 odio, ra­
bia co11trn ]¡1 fr l'll la olrn \'id¡1, c011l1 a L1 id<'il d<' la <·xis­
tcncia d1· 1111 111ú.s ;dlú. ;\. \'ogl cn•Í¡¡ prui>aliil· qt1l' 1·l n·1·<'iiro 
d(' los ;1p1'1..,lnl;1s. of1·('l'Íé1 Plilffi1dll-. l'ill'ét<"l<•n·., si111iétt10..; por­
<pH~ ('sJ1,s s11j1·los 1111 .-,l• li111ililll s1':lu ;1 <Tl'e'r qt1e· llll l1a\'él otra 
\ id.i. si1111 q11:• !Ps jll'(•11nq1;1 y dtl<'lr• qui• ulros ('J"(•a11 1•11 <·lla, 
,. ('S(¡¡ sil11<tci<'n1 l'S d1·s1ll'('('ii1lil<•, n•\·da u11 ("'lr1·1·l10 cri­
ic·rio. llll ~·Jilo parn j11zgéll' las cosas JH'l'so11¡il1•s. sino las 
d1• los d1·111ús, cur<·c1•11 cll'I a11sia de· Pt<•nlizarse\ <p1edún­
dost• cl(•ttlrn de• los lí111il<'S de esta vida le1npurnl y In 
nnwrl<' l<•s sorpn·11<le dentro de• esta limitaciú11 quP co11si­
d<'rt111 t•I fin ;disoluto, siendo presns de la desespt•rnci<'Jn rnús 
;¡ 11gust io-,;1. 

L1 11 isluria lta recogido Jos hechos mús sohres<diP11lPs 
<'11 la 1111wrt<• de· alg11110s personnjcs. Algunos de Piios, 110111-

lin•s dt· C<J11lrncliffiú11 de lucha l'll su co11ciC'11cia, son por 
clc•111i1~: i11l1•n•sa11tes solirP el pu11Lo de vista dP t•sas rlnsifi­
< ;icioJll'" qt1(' h<'tllos PstahlPcido en relnciú11 con )¡¡ n11guslia 
q11t• ('S <'I prncl11rto dPI cltnq11C' dP los datos de la co11cic•ncia. 

LI L111p<·rndor .luliano, últi11w genial d<'fo11sor de los 
valor<'s d1•I puga11is11w fn•11le a la revolución crislié111a, 111u­
riú co11 la i!11~·11slia dl·I fr;1caso, alor111t·11Lawlo su al111a. La 
nocl1<' a11t(•ri<;r había sttl'rido i11te11sn111<~11l.t~ a11lC' la gig;111lPs­
cn ludw que· sostenía con los persas y que ya se• pt·1·filalrn 
como un cl<'suslrc. Los prc•sagios l<' sobresaltan, c•11 su fie­
hrt', Cr<'(' \'('!' Llll fn11tasma que n•pn•senla C'i dc•c;1<[l'11tc fm­
perio ele Ho111;1 r 1111<1 c·strc•lla rojiza dc•scp11dr·r, lrílZíllll!o un 
zureo Ju111i11oso y l'Xli11guirse anlPs de llPgar al J1orizo11te. 

"Hc·cogido <'11 sí 111is1110. Pngc'ilfnsl~ c·n los t<'~tricos prc­
senti111ic·11tos que le as;1lta11. Se Je escapa la gloria con 
qup había s111-1ado~ desv¡¡111:·n·11s{' su-; granclt•s proyc·clos, PI 
pasado no !" cifn·cc• si11u 1·r·11H1nlirniPnlos v s11 fHin·c·11ir es 
una t111nba que )p ultrajarún los !Júrliaros." 

,\J ilurninar e•! día~ co11µrc•ga él '-LIS l<'µ:io11cs y con uno 
de sus gc•stos. 1 ll•11os de· ill td;wiil e· i11t 11irii'in. rlc·c·ide dar la 
batalla ponic'•rnlosc• al fr<·11tr> d<· su" <'j<'·1Tito-;, Sin <·spernnza, 
pero como busca11clo 1111 h<·roiro s11icidio'. .Juliano iba y ve­
nía enln• los cm11hati(•J1t<·s <tgitn11do su purpún•o ma11lo cual 
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mero <'sta11darlc. lh>pe11 ti nam<•n te un dardo disparado por 
un soldado persa, se dnva en el cuerpo del Empcrndor c¡uc 
cae <·11 brazos de sus guardias. Trnlau ele rc•a11imarlc di­
ciúndolP: ··1.a victoria nos PS favorable", y Juliano, el perse­
guidor de los crislia11us, <'11 111111 frase co11dc•11sa tocia s11 
angustia clP frnn1sado: "¡Tri1111félr!" "No, 110 soy yo, sino el 
G<dil<·o qui<·11 triu11farú''. 

B 1.-- --!.a cufnria <11' la 11/lll'rft'. 

La euforia <'S l'I tipo clúsico cll' un afecto colectivo, po­
cas n·n·s el sujc•lo da rnw•slras de gran akgría estando solo, 
g<•11cral11wnte <'sle se11ti111i<•11lo P11f1'irico se da c11 grupos, 
dentro d<• algu11a colectividad, Jll'l'O puede darse tm11bi(·11 
en solt•cltid y skmpre sPrÚ provacada por: 

t) .-Satisfacción. 

2) .-Seguridad de alcanzar Pi fin dr.scnclo. 

En el pri111cr caso el sujPto se propo11<• 1111a !lleta y con 
oplirnis1110 >' <1h•µ;ría pit>11sa que la <ilcanzarú. 

En lé1 agonía P11cm1tra111os no solamente los tslados an­
gusl iosos, si 11 o ta 111 hi<"11 1 os Puf úricos que rne11cionnremos 
como lo hicinios <111IPrion11l'11tc de• acuerdo con la existencia 
c•n la conci<'11ria ch~ Jos v;dun•s fu11cla111<•11tales: hi<'ll y mal. 
El estado c•ufl'irico l'll la ¡¡go11Í<1, se• pn·sc•11la por a11to110111ét­
sin c·n PI 111Íslico. pnrc¡tH' <0 11 s11 co11ci<·1wia existen los datos 
contrarios íl los que produn· la n11gus! ia. Fn•ntP a la muer­
ll' el místico c•s¡wra lo que n·¡H·c·sl'llla la satisfacció11 de 
todas sus ansias :v la vida 110 p11<•dc· signifirnr <>ino PI lastr<' 
que le aparta de la 1111ic'in divina. 

El místico c•s aquel. que colocando cumo única mcté.I 
de su vida t('111poral v ('t<'l'llél a Dios, trata de unirse ínti­
BHlllJelll<' <l El. E~ 1111 po~<·'o dc·l desl'o ele ide11tificarsc ple­
nnmP11tl• con Dios. d<• unirse ¡wre11nen1ente a El. 

Este desPo. por lograr la icle11tificacic'i11 co11 Dios, se 
expresa de mm· divPrsos modos según las religiones, pero 
en el fondo ha>· gran senwjanza, ya que los místicos Bu­
distns se aclormece11 <'JI PI nirvana volviendo su espíritu 



sobre sí. El rníslicu cristi<1110, li<'ttP su ¡w11sa111it•11to c·oncC'n­
lrado ('JI Dios y su vuluntad estú <1t1ttl<1da para ofr¡¡ cosa 
qur~ 110 s1•¡1 q1H•n•r a Dius. 

Parn i1lci111z¡11· t•I i\irva11a. fil n·111111cÍ¡IC'iÚ11 c•s i11dispe11-
s;1!JI<'; lod11 d1·s1•n dc•IJ(• a11iquililrs1• pan.i que ('l ('spíritu co11-
n·11lrnd11 e11 1111 súlo dc•st'o, alrancc• sn fi11. 

l·J lllÍ'-l i!'o crisl ia110 flill'il ¡¡Jc¡¡11z¡¡r ¡¡ J>ios. c•s m•cesario 
Cjlll' n·11t11l<'it• ;1 lodo y qw· su volt111Lad se' corn·¡·11ln~ 1•xclu­
siv;11111·11t1• Pll 1 )ios. 

l'urn los rní-.t icos, .\' 1•11 l'SJH•cial para los místicos cris­
t i;111os, la llttH'l'lc· co11sliluye 1111 motivo de al1·µ;ría porque 
.~1' ro111pr·11 las alad11r;1s que UllPll <il lllll!Hlo tempornl y se 
pucd1•11 1111i1· ddinili\·a1111·11tc a J)ios y no sc'ilo hny alegTÍa 
en d n10111c•nt11. si110 u11 arclic11te d1·sc11 de 11101·ir y así oí111os 
ci'i1110 la 111ístici1 esp¡1lwf¡¡ Ten•sa dt• Jesús dic1•: ·"No puede 
ya Dios lltÍo, 1"sla vm•slrn siPn'a sufrir t.anlos trabajos corno 
de Yl'!'s1· si11 vos ln viet1('1l, q11e si ha de vivir, no quiere 
dc•sra11so 1•11 1•sla vida. ni sP la clc.'·is vos. (Jtll'ITÍil y¡¡ c•sla 
alr11a V<·rse lihn•: el «lllll<'l' Je~ mala; Pl dorrnir le~ ac:ongujn 
\'P qnc pilsn Pl ti<'mpo <'ll n•galo y que mula ya la puede 
rC'gal;1r fu(•r;i de \·os; qu<' parece vive• contrn 11at11rn; pues 
yn 110 querría vivir l'll sí, sino <'11 Vos." 

Estas expresiones plc11ns de m1w1-, traducen el enorme 
dcsC'o dt· V<'r a Dios, de identificarse plcuamc11le y lo largo 
qtw S<' llél«<' C'! trayecto parn quir•11 dPS<'il qtll' pronto l1·nni-
11e, y;1 que 110 Jiay otrn aspirncic'in que Ja de alcanzar lo 
Divino. 

1':1 inístico trata de unirse a Dios y dentro de esta vida 
tc·mpornl lo logrn 1·11 ocasiones a trav¿s del c.'~\lasis, que no 
es sino un cslndo de exHltaciú11 arnornsa \'i11culé1!lo a una 
anulacii'm de la voluntad parn lodo lo <¡llP 110 sea Dios. 

El l\irv¡¡11<1 c•s 1111 c•stado que ligcrarne1111~ se sc•111pja al 
del místico C1"istin110 \';1 q11P c·11 aquc.'·I, Pl sujC'lo 11111<~re para 
las cosas de la vid;1 cotidian¡¡ y concentra su pe11sa111iento 
sobre sí, Pll !;11110 q11e p) místico cristiano siente una cxalta­
cic'in nf ectiv¡1 ·" 1111 desbnrdarnic•ntn de m11or lrncia Dios. 

Tnnto l'l i11dnc..;tú11irn corno el cristiano se desvinculan 
del mundo c•xt!'rno ,. co11n·11tra11 su ¡wnsamiento rl uno 
sobre sí y el otro en Dios. 
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En c·l l•xtasis c·I cuPrpo parc·rp milo, impotente para 
obrar; las f1111rirnws vitaJ¡•s qu<'d<111 n1111laclas o sr•111iclormi­
das, paralizadas las f1111cio11Ps psíq11ir<1s v rorn·c·ntraclo el 
JWllS<1lllil'11to l'll Dios. 

El individuo estútico l11gTa d<'spn•1ult•rs¡• dl• las atadu­
ras d<•I ti1•111(Hl. y 111il•11lrns ll('gil la 111ur•rtP física. su exal­
tación éllllorosa. su dc•sl>orda111ic·nlo afrctivu, su liipcrafec­
tividad l1acia Dius~ ll' oliliga11 a n•c111Tir a la 11111c•rl<' parcial 
del {·xl<1~is. 

Holwrlo :'\onia Sa11los 1 ··El instinto de· la 1111wrll;· i 

dice\ qui·. . . Todo inll'nlo clr• r•xplicaciú11 del t'~xlasis 111ís­
tico y d¡• los l'"lados ;1fi1u·s, ha ele partir de la admisión dl· 
esta tríada psic11fisiol1'i;.rica: 

1 '' :\1Hlliri1'm de la S<'llsibilidad pa11Psl(•sica~ 1•s decir. 
hloqw·o d<' las Pxcitacio11es afhH·ntc>s de todas parlc•s dt•I 
CllL"'rpo, incluso ele Lis vísc<'ras, C'll donde cstún clis1wrsos nu­
rncrnsos orµ;m1itos n'Cl'plon•s de cuya c•xcitaciún brota 11or­
ll1itlnwntc• la vag;¡ sensnciún q1u• tPIH'nJOs dt> Jl\IC'Slro propio 
cuerpo l1ítsli1 l'I pu11lo de q11C' un hnlllbn• i111agi11ario des­
provisto clt' Pstos n·1·1·ptorcs propiocPpl ivos, ¡wro qrn• consér­
vase abif'rtas las p1 wrtas di' los S<'ll t idos externos que le 
p0tH'll Pll co1111111icariú11 co11 PI 111u11clo c•xt<'l'ior, sufriría ];¡ 

ilusiún df' sc·r un c>spírit11 si11 cm•rpo. 
2" Hc•co¡:.ri111if'11to d<' los Sl'lll idos <·XIPr11os, equiv;tlc•nl<'S 

<'ll )p11µ;11ajf' psicolúgico a lo qm! se califica corno rnu•stcsin 
psíquica . .-\bol ido l'SI<• 111;11¡¡111! ial dP S<'11sacio11<•s pa11est{si­
cas, resta todavía PI 1111t1J<l11 de los rc•ctl<'nlos y C'! Lrnbajo 
del rw11snrniP11to nrtíst ico .. y 

.'.f HPduccic'm de•! Cil!llpo dP la co11ciPncia. que cons­
tituy0 1111¡1 de li1s c;1rnctf'l'Íst irns dí' la psiqu<'-histNoide, de· 
tal 111a11c•ra qw• a travi·s dPI pc•quc•ftn <1gujPro 0sle11c'iptico 
subsistPllf P. PI ;tima sc'ilo ¡nwdc• víslumbrar Ja idea ele Dios, 
o rcf!Pxionarsc sobre ~í 111is1na" ... 

PPro Novoa Sa11tns 1111 considc·ra la exallacic'.in afectiva 
que tiene el místico cristiano, t'xaltación amorosa, que jue­
ga un papel irnporta11tísi1110 en <'I i·xtasis clt>l místico cris­
tiano, dcsbordn111ie11to amoroso a trav(~s dPl cual, el sujeto 
recibe la g-rncia divina v se sumerµ:c en {~xtasis. 

El éxtasis rlPl místico cristiano 110 pudo reducirse a 



si111pl0s l'illlSilS 11at11rnlt·s. ('OllSIÍl11n•11do l'll sí llll Íl'IHJlllello 
~ol>n•naturnl. <'11 <•l que• i11tc·n·i1·11(·11 varios fartorc•s que 1111 
p1wdc•11 co11sid1·rars1· dc•11tro rlP las Cílllsas 11alurnlcs, corno 
son: la <'\illtaci1'111 a11111ros¡1. líl c;r;i1·i;1 Divi11n y c•11 algunos 
1·¡1s1is l;1 pn·s1•11rií1 1•st ig11lí't1 Íl'él. qut• l1a ~ido co111proliarla poi' 
<111t11ridnd1•s ci1·11t ífirns c•s¡H·cializnd;1s. 

S1d<11111•11t1• parn 1•l 111ístir11 cristiílllo q11t· ltíl s1il>li111ado 
toda s11 ,·ida y nt.Yíl 111<'1;1 t•s !>íos, sol;i111<•11t<· para {·l, c·s Pl 
11101111•11to d1· la 111t11·rt<• l'I 111ús f<"liz \' 1111a dPslwrrl<1lllP eufo­
ria nos lo i11dici1. ponp11• va ;1 aka1!:1.ar por fin la vida eter-
11¡1 .\· <·s la 111111•rt<• c•l 1n11•11l<' 1'111ico <'litre' lo IP111poral y lo 
l'tff110, 1•11 dor11l1• S<' aka11zarú il la ¡ll'rf1•ccic'J11 absoluta, 
<¡111' 1•s Dios. 

'fprc•sa rlP Lis('UX, había co111pn•1ulidu que su vocación 
1•rn PI ··,11nor". Se había ofrecido como víctima de amor a 
Dios i111plorn11do "t>l martirio ck•l corazú11 y del cuerpo" 
,. fue psc11cl1nda. '·No satisf0cl1a co11 nti>ri1· con rosas las 
li¡1g-ns dc•I Crucificado, co11siµ;ui1'1 ocult;rr pPrfc•rla11u·11tc los 
1ksgarrn111Í('l1tos rl<' su al111a, las torturndoras pP11as clcl 
l'spíritu y los largos~' vivos rlolnr('s dP s11 Id tima <'llÍPrme­
dad, bajo <'I VPlo P1tr¡111tnelor d<• s11s sonrisas. dP su dulzura 
v d<' su ;ileg1fo. Fs d<'í'Ír. t11vo <·I divino pudor el<• la belleza 
1•11 s11 111artirio ele ¡¡1111ir'' ... r:Sufn• 111ucl111?'' ... le pn•µ;u11-
taba11 las IJ11<•11;1s n•ligiosas. ..Sí. p<'rn, ¡lo lw dPsPado la11-
to! ... Tocio s1ifrillli1•11t11 111<' f'S duln-''. 

Pasul>a11 los lll<'Sl'S \" <'I 111nrti1·io crn cada vez mús tor-
111rndor. ··f ,íl rnarca d<•I dolor. -~-cuenta 1111a religiosa del 
rno11ast1•ri11 -.r• 1·l<•rnha cada \·1·z 111{1s~ la dPbilidad se hizo 
tan 11otalil1• q11<' la sa11t;1 c•11f1·r111a. 110 podía hacer sola el 
nw1101· 11111vi111iC'11to. Oír l1ablar ali11 q11Pda11H•11le, le oca­
sio11alia i11soportalil<' sufri111ienlo~ la fit•bn~ \' la opresión 
110 IP Jll'r111itía11 pro11u11ci;11· 11i 1111;1 sola palabra sin suma 
fotig-;1. P<·ro 11i a11n 1·11 <'~11• C'stado. la sonrisa alwndonú 
sus labios. Si 1111;1 11L1lll' rnz¡¡f¡¡¡ su frentP. <·ra la clc~l temor 
d<' a111111·11tar i11ro1111Hlid;1d1·s ;1 11111•strns hermanas. IIastn 
]¿, a11tevís1wrn de• s11 1111wrf(•. quiso p11sar la noche sin qw• 
11aclie la Y<'larn, y la P11fern1<•ra que~ 110 ohstnnte sus ins­
ta11rias. se Jc.v;111talia varias veces pnrn atenderla, en una 
el<' !'llS visita~ Id <'11co11tri1 ron las rnanos juntas y con los 
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ojos lcYantndos ltaria PI rielo. -----Pero ¿quó hace así?- le 
preguntú, ---Dehl'l'Ía procurar dormir. 

---No ¡na•do IH'rllHlllll 111ía, sufro 111uclio. Y Pnt011cPs 
n•zo. 

1:Y q11{• IP dice a frsús? 
-No le digo nada. Yo le a1110! 

En julio dP 1 Kq¡ l;1 1111wrt<' par<•ci1'1 i11111i1u·11IP. Un jo­
vc111 Sill'Prdol<• l l<•gado d<' l .is<•ux parn ('('l<'hrar piadnsalll<'lll<' 
su pri111<•rn 111isa <'ll 1·! ;\Jo11aslerio, tuyo la su<'rlc de llevar 
d \'it'llico ;1 la ¡wq1w1-1;1 gran Santa. Las h11e11as religiosas 
cuhri<•r011 ron flon•s <h·I ra111po :'I' ron rosas dPshojadas el 
piso d!'l d;111slro por do11d<" dl'l>Ía pa..;ar .JpsÚs. El cornzú11 
de la p11ferllla rccihi1'i a s11 :\111ado y quiso que Sor María de 
In E u ca risl ía. u na religiosa cuy a lllelod iosa voz tenía vi­
brac im ws cPl<·slial<•s -- ca11las<': 

Dad ll H' 111 i a 11siaclo hic11~ Du lee Sei10r; 
............... morir <le amor. 
,\lgu1ws días dcspui•s la pequciw vícti111a ele Jesús cm-

1worú :'I' IP Íll<' ml111i11istrnda la Exlre11wunciú11. 
PPru Ja muerte lardú todavía dos 111eses; sólo el 30 de 

seplie111hre de 1897, debía dcspu11lar la aurora del <lía 
eterno. 

En la m;1i1a11a. Sor Teresa mirando una estatua de 
l\lnría. susun·ú: "El ·nire de la tiP1Ta me falta. ¿cómo podrí· 
respirar el dPI Ciclu:>". . . Para despuós exclm11ar con todo 
Pl sufrimiP11lo rnrpnrnl de <¡ll<' era vícti111a, fijando sus ojos 
<'n un Crucifijo~ exda111ú: 

"¡Oh! ¡Yo le> arno! ... ¡Oh, mi SPfior! ... Yo ... t<' 
amo ... ! 

Despw'·s se quPclÚ viendo la imag<•n dP María por un 
rato y mús tardP su alrna frliz voló a los ciPlos''. 

todas c>slas c•xpn•sio1ws nos dc11n1cstran que> Pi momen­
to de la mw·rl<' va rodc•;¡¡lo Pll p] místico cristiano ele una 
verdadera alPgría >"ª c¡w· PS p) 11101ne11to en Pi que va a pe­
netrar en la PtPrnidad \' lo desea con verdadPra euforia. 

Así se Pxplica la frasP ck• San Francisro de Asís en el 
momento dP su muerte: 

" ... BicnvPnida sPa la hermana muerte". 



CAPITULO IV 

LA ANGUSTIA DE LA MUEHTE Y EL TEMPEHAMENTO 

Existen múltiples clasificacíu11es sobre el tc111peramen­
to, dt>sde la a11tigiia de Ilipócral<''' hnsla In inl rincada cla­
sificaciún psiquiú Lrirn actual. 

Algu11os autorc•s se basan e11 caracl(•rístirns psíquicas 
(Frcucl, ;\cllPr, .Jung, ele.), y otros <'JI co11slilucio11alcs (Me­
didas a11Lropo1rn.'.•tricas, sl'crecio11cs p11dócri11as, clc.j, dando 
orig-en ¡¡ vcrdadcrns escuelas hiotipoli'igícas, que a co11ti11ua­
ciú11 sP 11wncio11a11 con sus principales represcnta11Lcs: 

ESCUELA ITALIANA.-De Giovarn1i < 1838-1916). 

Viola. 
Pende. 
Castaldi. 
Nncaratí. 
Mario Bárbara. 

ESCUELA FHANCESA.-

Claudio Sagaud (1908J. 
Chaillon y Mac Auliffe ( 1902). 
Manouvrier. 

ESCUELA ALEMANA.-

Kreschmer ( 1 g21). 
Von Vrugsck. 
'\iVedcnreich. 
Stillcr. 
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ESCUEl.A NOHTL\i\IEHIC:\N:\.-

Slock;inl. 

Bt· 111H·t-Bt'a11 

1 lay ;111torl's que sP basan c•11 la crn11c•o111t'lrÍa parn es­
lablc•cer la biolipología (1\m•l, lk J lallí-. l'!c. l: otros f'll la 
< ¡1rdio111l't1·ía ( \"011 Bc·111•kP-t 878 l: alµ;1111os c•n l'I 111Ptaholis­
rno basal ( Dulwis 1. otrns c·11 1•1 l't¡uilihrio constituciowd "úci­
do-búsico·· t i\li1rnúú11 \' P1•111l1· 1 y alµ;1111os 111ús Pll la co11s­
t ituciú11 JH'ttron•gc•lat iv;1. sc·crr·cio1H•s t•rHlúcrirws. 1•11'. 

Elltn• lo~ pri1wipal1•s éllllon·s qtH· SP hasall t•11 las ca­
n1C'lc•rísticas psíq11iras, c•11co11trn111us a J>i1·tT<' .Ja11Pt <¡ttl' se 
dPdica al e•sl11dio dP los casos patolúgi!'os, cn•a11do así su 
l<'oría di· Li disociaci1'J11. Fn·ud, ;111tor d1• .. La lucha e•nlrc~ 
<'I libido y PI t•go"' q11<• ha sido lllll\' dis!'tttido, CT!'Ú su cla­
sifirélcir'n1 dt's<l1· u11 punto dl' vista sexual. AcllcT, ron PI 
sP11ti111iP11to d<' pod1·río y .lu11µ; dividif't1do ¡¡ la l11111w11idacl 
<'ll dos tipos fu11da11H•11talPs: Ílltro\'f•rtidos y c•xtravPrtidos. 

Si co11side•rnt1](JS ;ti Ílldividuo, sr•a a trn\,í•s de• su C'Ollsli­
t 11c iún física n de• su co11sli t uC" ÍÚll psíquica, 1• x ist c·11 sic•111prc 
clos tipos fu11da11H•11t;1lc-s: hrndipsíquicos y tac¡11ipsíquicos; 
silllpatiC"ntc'n1irns \' vaµ;otú11irns: 1•s1p1izo!Ílllicos y ciclotími­
cos: i11tron•rlidos y 1•xl nt\'!'l'lidos, .\' las 111últiples cor11hi11a­
cio11<'s que· c11tn• sí se· ¡11wd1•11 lrnn·r. 

Al <'Stahle•cc•r n•li1cio11<'s <'lit n• l'I 1!·111p1•r;1111<'Hto y la 
<111g-ustia de• la lllllPrlt•. Pnco11tra111os lo siµ;11iP11tc: 

Sil·111lo 1•1 t•sq11izotí111ico u11 sttjl'lo (•spc•rialn11•11tl' intro­
Ví'rtido. llPva l'll s11 co11stilucic'111 orµJ111ica un IH'Pdominio 
dd vnµ;o. qw· <·s <·I n•11tro w·n·ioso i11liil>idnr d1· funciones, 
por lo qw· SC' )p dP11omi11é1 como un vaµ;otc'inico. 

:\1 prc•sp11tarsc• la nntt·rl<'. PI s11j1•to la n·cilic C'll forma 
tra11q11iln y hasta con CÍ<·rta s<•re11idad: t•s 1111 sujeto cuya 
<lÍPctivid.ad puPdc· s1•r co11trolada \. epw 1•11 l'l 111onl<'JJto crítico 
dr la partida. Júcilnwntc se dc•spr<'IHIP ele• ]as cosas, su ago-
11ía es calmada. se podrín afirmar qw· can·cc dt• angustia. 
Es c1 sujeto quc• Ita cont<>mplado l'I acnecC'r cotidiano con 
sPrc11idad~ y así sP comporln Pll <'~IP 111011w11to crítico con 
una dara lucidez nwntal; rs el sujeto que clirtn su última 
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\oluntad co11 fir111czíl. que trata que los fa111iliares VC'an 
1•11 la partida una cosa 11¡1t11rnl. (110 <h·lwnws Jll'rd<'r de 
\'Ísta qtH' PSll' 111011)(•11!0 IÍC'll<' c•sln•clr<I n•laciú11 con la vida 
i11l1•grnl dt•I s11jc·to!. 

Si1•111pn• c•I c•sqnizoid0 prPsPnta llllíl ago11Ía 111ús trar.­
q11ila qw• PI cil'lolírniro~ s11 vida 1·slú rPgidíl por la i11hihi­
cii'lll )'SÍ 110 hubo µ,"l'<llld<•S n•liC\'C'S, lí!lll}JllCO c•xistieroll abis­
lllOS, siC'111pn• tuvo 1111 grnn co11trnl qw• l1• dalia la sc•n•nidacl 
qw~ consc•rva c11a1)(lo S<' va a Pxti11µ:11ir parn sic•111pn• su 
ir 1divid11al ida d. 

Cont rnsli111do con Pl esquizoi<h~ o i11t rovl'rl ido, encon­
l rn111os al l'icloidc• o C'Xlrnvc•rtido, con llll pn•dor11i11io 1lel 
si111pútico, <¡11<' es C'l n•11lro c•xcilndor <k fu11cio11c's. 

El ciclotí111ico, de• nquí su 110111hn·, prc•sp11ta 1111 modo 
ri<• n•accionar cíclico. J>rPsC'11ta períodos dP Pxcilació11 y pe­
ríodos de d<'pn•si<'i11 pudiP11C!o Pxislir pr c•do111011io de alguno, 
l'asi si1•111pn• <•xiste PI prPdo111i11io dPI pNíndn de <·xcitación. 

Tanto PI 1•squizoirl<' que Jll'<'s<'11la un prcdorninio del 
\ago, co1110 PI ciclotí111ico qtw lo presenta del simpútico, 
< stú11 sujPtos al n'·µ;irnen del Yago ~· del simpúLicu, que se 
d1•rli'w <'11 la for111a siguie11tl': 

H!•gi111P11 vagal ( 11or111al J d<• las 23 lis. a las 11 hs., 
<ilca11za11do su 111úxirnu a las dos de la maiwna. 

fü•gi11w11 si111pútico tonal, dP las 11 hs. a las 2 3 hs. 
;dca11za11do s11 111úxi1110 a las 1 G }1s. Este• cirio puede prc­
sP11tar ;il Lt•rnc iorws. 

Si <•xislP un predominio del vago, s<' dP110111i11a liiper­
,-agoto11ía .\' o.,Í Ps dPl si111pútico, hipersi111palicoto11ía. 

Cuando C'Xistc•11 altPracio1ws que 110 se presc•ntan cícli­
c·arncnlc, nos <•11co11tra111os frrntC' a las disto11ías que son 
provocadas rasi siPmpre por altc•rncio1ws en el régimen de 
Jn vicia diaria. Todos c>stos foctorrs dPben tC>11ersc en cuen­
ta al rstal>ll'cPr la rdació11 del te111pcrau1c11to con la an­
gustia mortal. 
- La 111t1PrlC' siP111prP tiPm• para l'I ciclotímico un cuadro 

a11gustioso, pero. si PI sujeto se encuentra en estado eufó­
rico, la angustia serú menos intensa. Si se encuentra en 
Pstado c!Ppresivo. Pntonces llega fúcilmcnte la ansiedad y 
de ahí la desesperación. 
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Encontra111os otras clif ercncias fundamentales en la ;.m­
gustia agónica en rdaciún con los te111pcra111e11tos a 111ús 
de las mc11cio11aclas. 

La vida volitivil ch•I ciclotí111iro JHin•ce c•111·<111sarsl' e\­
clusiva11w11te hacia la vida~ su tc11d<'11cia a Pxislir 111atc·rial­
nientc <'S muy 111arcada, Pslo hacP q11<' la a11g11stia sPa 111ús 
pruf1111da y que PI sujeto S<' dPhata l'll Piia mús li<·111po. 

Pan'CC' que PI <•xtravPrtido al afPrrarsc a la vida, s1· 
PrnpeüasP en lwcPr 111ús ansiosa y larµ:a su agonía alcanzan­
do fúcilnH'lllP los Pstados Psluporosos il los <¡UP clifíciln1<·11IP 
llega PI psquizotí1niro. 

La vida volitiva dPI esquizotí111ico o i11trovertido, 110 

se aperne a la aµ:onía, n11tC's bien, la facilita haci(·ndola me­
nos angustios;i r rnús breve. 

Así t•11r011tra111os qm• la llllH'rl<' tiP11e como prólogo i11-
clispe11sabl<\ la angustia vivida mús o mpnos inl<'11same11ll' 
según PI t<'11qwramP11lo. 

Los tPlllP<'r<lllH'lllos que se han considl'rado, son cJú­
sicos, existiendo tant;is formas angustiosas corno combina­
ciones tC'mperanwntales existen, y como se haya realizado 
la personalidad. (Cap. anterior). 



CAPITULO QUINTO 

S<•gún la Esciwln Aristotélirn, C'll In naturaleza humana 
S(' <1 11c11e11trn11 los sig11iP11t.Ps Pl0111p11tos que enumeramos en 
un on!Pn ascc•111k11tP: 

1. ·-El CUl'rpo de los vivientes. 

2 .·---T .as OJH'l"éH'io1H1 s de• los vivientes. 

).- -El principio de )¡¡ vicia. 

1. ---En el cuerpo de los vivientes se integra la totalidad 
del vivielllc. ya que el cuerpo es el cimiento sobre el cual 
sP estructura la personalidad. 

2.---Las o¡><•rncioues ele Jos vivientes, es decir, las acti­
vidades que• 111a11ifiPsla el ser de los vivientes, en el caso 
del ho111bre son: n•gplativa, sensitiva (' i11telcctiva. El modo 
de ser traduce la 1wturalczn del ser. Las operaciones siguen 
él) S('l' . 

. ~.--El principio de vida o "únima" es el acto primero 
del cuerpo físico orgúnico en potencia para la vida "actus 
primus corporis physici orgílnici potentia vitam habentis", 
c-s el acto pur d cual el viviente es tal y sin él, no sería vi­
viente; es el principio que actúa al viviente de su ser. En 
el hornhrc Pncontramos estas tres partes, 2 ele ellas pertene­
ciendo a Ja parte física y a la otra que en su existencia es 
indepe11die11tc, 110 así en sus opPracioncs para las que requie­
re del cuerpo. 

Las cosas todas en el orden natural 110 valen por sí, sino 
por el fin que Pn la naturaleza realizan o hacia el cual es-
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tán destinadas, y <'l hombre no vale <'n cuanto tal ( lcmporn­
lidad) sino <¡ll<' vale por su fin ( ell'rniclad ! . 

E11 la Jll\l('l"IP l'llco11lrn111os una dPsvi11ndacit'in cid "úni­
ma" y lo ''físico··~ ya 110 Ita.\' 111ovi111it•11to vital, Pxisll~ una 
clisociaci{m rúpida y d<'fi11itiva y así los <'l<•11H·11lo-. n•aliza11 
su propia l'SPncia d<•svi11culú11dosP 11111t11a1111·11I<'. 

La 11wll'ria Sl' rrnT0111p<' y dPslrtt\'l' porquP la <''><'rH·ia 
es PI ca111hio co11t in u o, l'll tanto qw· la "'psique''' dPI l1rn11-
hn•, rPaliza la111hi{•n In suya c¡ul' es PI <•xistir 1wn•n1u'. 

La mw•rle surge• c·o1110 1111a 111•n•siclad parn la ¡·011li11ué1-
ciú11 del todo éll'lllÚ11irn 11aturnl. 1.a n•alidad 011tolc'igirn dPI 
ser, <•xige la 111t1PrlP para n·<ilizars<· plPllílllJC'lll<•. 

La 11111Prte l'S la sP1rnn1<·iú11 de dos 111u11<los: l'l oh jet ivo. 
el matPrial, qrn• palpanws con los ojos dd l'lll'rpo y él trn­
vós de los s<'11tidos, y aqu{·I que sola111P111P incl11i1nos y SC'll­
timos en las proxilllidaclc•s de lllll'Slro yo, "'el l'spíritu". 

FI 1!0111hn• l'll cuanto exisl<• lo l!acl' co1110 tal. <'n vir­
tud de psa u11iú11 <1rislotMica de alnrn y Cll<'rpo;. c•I 11nri­
mie11to hac<• pasar al sc•r dt> In potc•ncia a la Pxiste11cia co11-
tingente, <'11 tanto q11e la llllt<'rle !tace pasar al hombre d<·I 
ser l<'rnporal a la <'ll'n1iclad, del S<'I' conti11g<•11l<' a la contc~rn­
plación del ··Ser'' IH'CC'sario. 

Muchos ha11 dicho qw• d hornhn' <'S 1111 s<'r para la 
muerte, p1•ro sPrÍa 111ús justo dPcir que el ho111hn• PS un ser 
pura la Ptcrnidad. 

El hombre CllillHlo ha llegado a la pl<•nitrnl de• su exis­
tencia~ es cuando comienza a Sl'ntir la proximidacl de la 
muerte y su s!'l" st• ro111lll1(•vt• ante Ja ront<•rnplación de 
la rnw·rtP de algún prújimo, es rum11lo ~urge la idea del 
fin d<' la PXislP11cia temporal y <•11to11<·c·s <'l hornhrc sP da 
cuenta de la co11ti11g<'11cia de• su naturaleza. Parece que 
éstn 11cn•saria111e11te tiend<' hacia la dcstrurciú11, regresa n 
su primitiva informidad. \'il 1w t·s capaz d(• actualizar la 
vida paralelamcntf' al .. únirna" y <•s incapaz d<' mantener 
el equilibrio Yital. La matffia o los ell'11H'11tos físicos n•­
tornnn a su se110. hu1uli<.'·11dos<• <'11 el cos!llos. 

El homhn• S<' da c11P11la ele· su sPr tPmpornl, contingc11-
te y finito. 

Es la muerte la guillotina inevitable que cercena el 
"ánima" del "cuerpo" abandonando a Pstos <'lemcntos para 



¡ 
que sepnrada1ue11tc renlice11 su csC'11cia; la materia d cam­
bio continuo y l'1 t•spíritu la inmortalidad. 

El hombn• corno lodo s('f", viene al 111u11<lo en potl'ucia 
para dc·sarrollar~t~ y cuando mús ha tratado de alcanzar 
la pcrfoccilÍ11, c•s decir, cua11to rnús se ha n•alizado tanto 
lllC'llOS tt•fl)(' él la lllll<'l'(l'. 

El hrnn!Jn• qw· !Ja culllplido rn11 las tajantes leyes que 
rigen el decurso \'ital, 11¡1cc·r, crecer y n•prod11cirse teme 
111c110s a la 111L1ert<', su ternor l'S nwnor al dejar de sl'r (en 
c·I tiP111¡w 1, pw·s sit•fltP qw• por 11wdio de sus hijos se ha 
prolongado c·11 el til'mpo y la idl'a de a11iquilarnic11to y des­
trucción le pn•ocupa 1w·11os. La plenitud de la vida en 
todos los c'irdem•s casi suprí11H' el tt•mur a Ja 111ucrtc. 

La vida toda se ordc~11a sicu1prt~ hacia el "ser", el "exis­
tir", c•s una corrsl<111tc• Jruída ante la 11ada. El horror por 
la rnucrlc· 110 c•s por dla c•n sí, sino por el tt•n10r de dejar de 
ser. El i11stin Lo de const•rv<1ciún 110 es sino una identifica­
ción co11 ('! ansia dP st'l'. 

El hombre que lk\'a en su ser la inquietud y el afán 
de trascender, Jo logrn cua11do dl'ja de existir e11 el espacio. 
El hombre corno sc•r co11li11gc11Le, exige para la rc1 nlización 
de su i11n10rtalidad u11 ser llPcesario; quiere afirmarse en el 
"Ser", en lo eterno. Hazún tc•11ía San AgustÍll cuando decía: 
"Fecistc nos ad t<', el i11quiclu111 cor nustrum, dunec requies­
cat in te". (Nos creaste para Tí y nuestro corazón está 
inquieto hasta que descanse en Tí). 

Estú cllraizmla en el hombre la idea de una felicidad 
pcr<'rrne, nurrcc1 Pl hornbrc cstú satisfecho, es portador de 
un anhelo J1t111ca alcanzado; se traza metas y una vez su­
peradas, nue\·os fines persigue y 11unca se satisface, víctima 
de un afú11 trascc•11dPnte 110 descansa hasta cncontrnr a 
Dios r la muerte C'S el único camino para la nfirmación de 
su ser. 

Hcspccto de esta i11quietud humana, el Dr. Robles, en 
su libro "Proped(•utica filosófica" afirma que sigue dos di­
recciones: "En prinwr lugar traduce la limitación potencial" 
"de la existencia humana. la aspiración a realizar la ple-" 
"nitud actual de los constitutivos potenciales del hombre," 
"de sus tendC'ncias intrí11sc•cas jerúrquicas. En segundo lu-" 
·'gar, es un anhelo de aniquilar la individualidad, de tras-" 
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"cender las restricciones, de romper las cadenas del espacio" 
"y del tiempo, que vienen siendo como los signos del ge-" 
"mir: de poseer los bienes que no acaban; de surgir al" 
"gozo puramente espiritual de la contemplación de Dios;" 
"de afirmarse:' c•n lo eterno y ele perfilarse en la pcrspec-" 
"tiva de la supervivencia y del amor". 

Concluye posteriormente: 
... "Pl co11tC'niclo primordial y suprPmo dt> n11 mquie­

tucl existencial es Dios, actualidad pura, perfección abso­
luta ... (Capítulo V, Púgs. 178-180>. 

La "materia" según Aristóteles, no es lo que en física 
se llama Materia; materia es "con lo que estú hecho algo". 

La "forma", es aquello que hace que una cosa sea lo 
que es. Aplicando estu dualidad al hombre, podemos afir­
mar, que él no es tal por la "materia" o por la "forma", 
sino por ambas; sin embargo la "forma" es lo que da a las 
cosas su fin, su sentido. El fin del hombre, en cuanto tal, 
se encuentra en su plena realización. 

La vida del hombre ticnclc siempre a realizarse, a per­
feccionarse, es que incita en su naturaleza, lleva el anhelo 
de alcanzar a la Suma Pcrfecciém, de abandonar su contin­
gencia para alcanzar al ser necesario, de abandonar la 
temporalidad para alcanzar la eternidad y marcha en un 
futuro siempre actual hacia ella. 
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